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Entre las representaciones de l a s cinco Diócesis gallegas, la 
Acción Católica tuvo su lugar de honor 

Bajo un aiCD formado por nuestras bandeias entró en la Catedral e1 0 . Qil lolf i Falaces 
S o l i d e o , C a p í ¡o y Birreta 
El nombramiento de m Cardenal 

t iene, aparte las consecuencia de 
orden jur íd ico, de las que nuestros 
lectores t ienen ya suficiente in for­
mación por el art ículo insertado en 
e i número anter ior , otras de diver­
sos coloridos. A esta segunda clase 
pertenecen el sucesivo cambio de i n ­
dumentar ia por el nuevo Purpurado 
y los festejos consiguientes. Cuando 
el nuevo Cardenal', antes de ser ele«-
vado a esta d ign idad , no era Nun­
c io de los catalogados, por razón 
de la categoría de la Nunciatura, 
como de p r imera clase, todas las 
ceremonias de su ingreso en el Sa­
cro Colegio t ienen que celebrarse 
len Roma. A la Ciudad Eterna tuv ie­
r o n que i r , por tanto, este año t o ­
dos los nuevos Cardenales del mun­
do entero, a excepción de los Nun­
cios en Madr id , L isboa, París y Ro­

m a . Y, por una deferencia del' San­
t o Padre para con el Jefe del Esta­
d o español, también gozó éste del 
p r i v i l eg io de la imposic ión de la 
b i r re ta a los Emmos. Sres. Carde­
nales Arzobispos de Compostela y 
Tar ragona. Unicamente se reserva 
61 Vicar io de Cristo la imposición 
del capelo, cuya fecha no está to­
davía decidida. 

Esta es la razón por l'a que nos 
cupp a los españoles v,er de cerca 
las dos pr imeras etapas de la inves­
t i du ra de nuestros Cardenales. Y a 
los compostelanos la de asist ir, por 
lo menos, a la entrega del Bi l lete 
Pont i f ic io y del Solideo ro j o . 

B Correo Pontifício 
El día 12 eran creados 9n el' Con­

sistor io Secreto los Cardenales. En 

Compostela, casi desde el anuncio 
de la elevación de nuestro Prelado 
al Cardenalato, lucía el so l . Ese sol 
que hace ru t i l a r la mica incrusta­
da en nuestras piedras. El sol que 
en Compostela es siempre presagio 
de un día a legre. Y así, con la na­
turaleza sumada a nuestra fiesta, las 
campanas de la c iudad pudieron r e ­
p icar sin t regua, lanzando aj espa­
c ia sus festivos arpegios. 

pués, hubo que añadir gent i leza, 
simpatía y otros cal i f icat ivos más a 
los que no tardó en hacerse acree­
dor. La mis ión que le trae a San­
t iago tampoco es nueva en ía f am i ­
l ia Colacicchi: su abuelo vino en 
e l - s i g l o pasado a -aragoza con el 
mismo mot i vo . Y dé entonces es el 
recuerdo, que se va t ransmit iendo 
con el t í tu lo dej Condado, de una 
vmagen de la V i rgen del P i l a r , a la 
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Dos días después l legaba a San­
t iago el Correo Pont i f ic io. Ingenie­
ro de ferrocarr i les, " romano d i Ro­
m a " (así se l laman en la Ciudad 
Eterna los que pueden contar a lgu ­
nas generaciones de romanos en su 
ascendencia) y de un apel l ido con 
h is tor ia en' el seno de la Guardia 
Noble Pont i f ic ia, Esta es la filiación 
que teníamos del Conde Eduardo 
Colacicchi en el momento de su l le­
gada al Aeropuerto de Galicia. Des-
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La Casa Diocesana de Ejercic ios Espirituales 
necesidad apremiante de la Diócesis— const i tuyó a 
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—porque 
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t r a u^a 
de a lgu-

que el Conde reconoció inmediata­
mente en la Capil la homónima de 
nuestra Catedral. Si fuera necesario 
af i rmarlo una vez más, diríamos que 
Santiago y el Pilfcr t ienen una re ­
lación que les une en todos los ór­
denes. Aunque no le guste a a l ­
gu ien . . . 

imposición del so ideo 
La ceremonia de la Catedral , sen­

ci l la y breve, tenia también su en­
canto. El pueblo entero acompañó 
a su Cardenal. En el Presbiter io, 
junto al' Cabildo Metropol i tano, el 
Clero par roqu ia l representado en los 
Sres. Arciprestes, por aquellos días 
reunidos ep la Casa Diocesana de 
Ejercicios Espir i tuales. Bien h i zo 
resaltar esta d is t inguida representa­
ción Su Emcia. el Dr . Quifoga Pa­
lacios en su discurso. Lectura del 
Bi l lete Pont i f ic io, que no es más que 
una escueta comunicación de la de­
cisión del Santo Padre, escrita en 
lengua i ta l iana. Imposición del So­
l ideo rojo,1 que sustituye al' morado 
cíe Arzobispo. Un saludo del Correo 
Ponti f ic io, palabras del Sr. Carde­
nal, Botafumeiro, Himno dej Após­
tol y emoción..» 

En e l Palac o de Oriente 
Lo de Madr id debió de ser g ran ­

dioso. Hasta el Palacio de Oriente 
los Cardenales se trasladaron en ca­
rrozas. En la reducida Capilla real 
est iban más de t re in ta Obispos, el' 
Gobierno. Consejo de Regencia, Cuer­
po Dipicmáí ico, representaciones, 
famil iares de los Purpurados.. . El 
Jefe del Esiado impone las bi r retas, 
abraza a los Cardenales, se celebra 
¡a S m t a Misa, eí canto , del Te Deum 
y e! discurso de Mont . Cicognani , 
el Nuncio de Su Santidad tan que­
r ido en España. Nuestra A. C. estu­

vo representada por su .presidente? 
de la Junta Diocesana, profesor Ber­
mejo. Fuera, las aclamaciones del 
pucb.o. Y más tarde el Centro Ga­
llego homenajea a los dos nuevos 
Cardenales nacidos en nuestra t ie­
r r a . 

£í 2 4 d e h u e r o d e m i 
El sábado, 24 de enero, sin duda 

alguna que no t iene precedentes en 
ía .h i s to r ia . No es Sant iago. Es Ga­
l ic ia entera la que t ransi ta por nues-

! tras rúas, Y la Radio se encarga de 
que los que no pudieron venir s i ­
gan paso a paso los pormenores del 
t r i un fa l rec ib imiento. 

Tres hermosos arcos tr iunfales pa­
tent izan la adhesión del Munic ip io , 
de los Sindicatos y dei E jé rc i to . En 
iodos elíos flamea el escudo del Car. 
denal Arzobispo de Compostela, con 
su leyenda paul ina: "Omnia in Cha-
r i ta te fiant". Buen programa para 
un mundo en el que la discordia es­
tá a la orden del día. 

Por las calles, el pueblo, este 
pueblo compostelano cuyo centro es 
«u Catear al y su Prelado. En medio 
de é l , fundidas en idéíit ica emoción, 
¿as dist intas representaciones de las 
provincias gal legas. Y en la Plaza 
de España los Ayuntamientos, D ipu­
taciones, Asociaciones de apostolado 
y piadoras y las autoridades, desta­
cando el' Claustro Universi tar io que 
luce el t ra je académico. A la puer­
ta de ía Catedral, el Excmo. Cabi l ­
do Metropol i tano, cuyos miembros 
lucen el atuendo de gala y la me­
dalla de capellanes de honor de Isa-
bel 11. 

Cuando el Cardenal l lega, log co­
razones l«ten más de pr isa. El co­
che descubierto y la escolta de gala 
son dos buenos detalles que real ­
zan el acto y le dan mayor solem- . 
n idad. La revista de las t ropas, el" 
Himno Nacional, el discurso del A l ­
calde con el anuncio dei nombra­
miento de Hi jo Adopt ivo de Sant ia­
go a favor de S. Emcia . y la core-
cesión de la Medalla de Plata de la 
Ciudad, decisiones que e l pueblo i 
subraya con calurosos aplausos, y 
las palabras de saludo y agradeci ­
miento de nuestro Prelado. Y por 
p r imera vez, después de t re in ta 
años, cruza el Pórt ico de la Gloria 
un Cardonal-Arzobispo de Goinpo»* 
te la . 

En la Basílica se congresfam t o ­
dos los que habían contemplado en 
!a calle el paso de l'a comi t i va . 
Y muchos más que quis ieran entrar; ' 
pero resultan pequeñas las d imen­
s i ó n » del Templo. El r i t ua l de t a ! 
recepción del . Prelado se desarrolla 
con la solemnidad que es propia de 
la Catedral de Sant iago. La Schol'a 
del Seminario sabe tamb ién poner 
toda su maestría en la parte mus i ­
ca l , sobre todo en el Te Deum. Des­
pués de la emocionante alocución 
del Emmo. Sr. Cardenal, de verda­
dero fervor jacobeo y de reaf i rma-
r ión de nuestro amor al Papa, se 
celebra el besamanos prolongado ca­
si por dos horas. Es curioso contem­
plar ros gestos de cada uno. Hay 
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NOTAS P A R A UN MANUAL 

TEMA í 
Jesucrsito se h izo hombre para 

salvarnos a todos. Pero su estancia 
en este mundo duró solamente uno» 
anos como sabemos. Sin embargo 
para perpetuar su obra salvadora, 
dejó establecida la Iglesia, o r g a n i -
zación v is ib le encargada por El 
mismo de salvar a los hombres en-
señrándoles el camino del Ciclo, 
como jefes de esa su Iglesia dejó 
Jesucristo a San Pedro —como ca* 
b e z a - y a los demás apóstoles. 

, Siendo ellos mortales y teniendo que 
continuarse la obra de salvación 
de las almas también Uiyieron que 

•nombrar a otros sucesores a fin de 
que siguiesen gobernando la Ig le-

- sia y extendiendo el reino de Cris­
to . Y asi hoy, el Papa y los Obis-

.pos vienen a ser los sustitutos de 
>. San Pedro y los Apóstoles que, co­
mo ellos, t ienen rec ib ido e', encar­
go de Jesucristo de guiar a los 
hombres por e l camino de l a sal­
vación y son los que const i tuyen la 
" J e r a r q u i a " de l a Ig lesia. 

A estos dos grados de Papa y 
Obispos, debemos añadir e l de Pá­
rrocos, que fué necesario in t rodu­
c i r ante la propagación del Cris­
t ianismo y la impos ib i l idad de que 
Jos Obispos atendiesen personal­
mente a todos ios fieles que les es* 
jaban encomendados. 

Asi pues, la Jerarquía de la Igle­
sia (1) está formada por e l Papa, 
'os Obispos y los Párrocos, y como 
líos son los puestps por Dios para 

g i i a rnos por la senda que a El 
conduce, les tenemos que obedecer 

. s i realmente queremos salvarnos. 
Pues b ien : Hoy la Jerarquía de 

ia Iglesia, a^nte las nuevas nece­
sidades espiri tuales de los ectuales 
t iempos (y que en t t m * 3.» vere­
mos) , hace un l lamamiento a los 
simples fieles, a los seglares — o 
sea a aquellas personas que viven 
en el s ig lo, en e l mundo, y no son 
por tanto religio'sos n i sacerdotes-
para que te ayuden en su apostola­
do, en su tarea de salvar almas, l ie 
squi porqué Pió X I e i g ran Papa 
fundador de la Acción Católica de-
l inio ésta — " n o sin c ier ta inspi ra­
ción del Espír i tu Santo", según él 
mismo d i jo repet idamente— como 
la par t ic ipación de los seglares en 
el apostólico jerárquico de la Ig le ­
sia. 

Resulta, y conviene que quede 
bien claro desde este p r imer tema 
que la A C. debe ser una agru ­
pación de personas que, no sola­
mente quieren ser, y son, buenas, 
sino que además desean ser após­
toles, auxi l iares de la Jerarquía en 
su mis ión salvadora. El pertenecer 
a la A. C. supone, por lo tanto, un 
mín imo de v ida realmente c r is t iana, 
y un deseo formal de ayudar a ser 
mejores a los demás. 

Terminaremos este p r imer tema 
con unas observaciones. 

Desde los pr imeros t iempos de 
la Iglesia hubo seglares que se 
prestaron a ayudar, y ayudaron, a 
los Apóstoles y sus sucesores, en 
las tareas de la cr is t ianización del 
mundo. En sentido ampl io podemos 
decir que aquellos fueron les p r i ­
meros seglares de A . C ; pero entre 
r-llos y nosotros, los miembros de 
la A. C. actual existen dos d i fe-

• rencias pr inc ipales: 
l.1) Los seglares de los p r ime­

ros t iempos del cr is t ianismo no es­
taban organizados n i unidos entre 
s i . Cada cual ayudaba a la Iglesia 

• con lo que podía, independiente­
mente de lo que hiciesen sus herma­
nos en la fe. 

Hoy, gracias a la A . C , no es 
&sí, sino que todos ¡os que m i l i t a ­
mos en sus filas formamos un todo, 
una organizac ión única a l servicio 
de la Jerarquía de la Ig les ia, l o q u e 
da mucha más eficacia a nuestra 
ayuda. 

2.») Los pr imeros cr is t ianos se 
ofrecían voluntar iamente a cooperar 
en la labor de los pr imeros após­
toles. Los crist ianos ÓP hoy somos 
llamados por la Iglesia, y la v i r t ud 
de la obediencia, al corresponder a 
este l lamamiento, hace subi r e l mé­
r i to y eficacia de nuestro t rabajo en 
pro de lo sinteres^s de la Ig les ia 
de Cristo y de las almas. 

TEMA 2 . , 
FINES Y DIGNIDAD DE IA A. C. 

Fin es aquello para lo cual se 
hace una cosa. En el tema anter ior 
vimos cómo la A . C. es una orga­
nización de seglares que ayudan a 
la Jerarquía de la lg lcs ia en su 
mis ión . De aquí se deduce que los 
fines que persigue la A . C. son to ­
dos y los mismos que los de la 
Igelsia. " E l apostolado jerárquico 
dé la Iglesia y la cooperpción de 
la A. C. tienen por objeto e l p ro ­

grama íntegro del Corazón de Dios: 
la di latación y estabi l ización del 
Reino de Cristo en ias alma?., en la 
fami l i a y en la sociedad", decia 
Pío X I . 

Así, la recr ist ianización de los 
indiv iduos, de las fami l ias y de la 
sociedad, constituye el llamado fin 
supremo de la A. C. Para conseguir 
esto, hay que i r por partes, y esta es­
pecie de escalones son los llamados 
fines intermedios» por cuyo medio 
se va realizando alguna parte del 
fin supremo; tales son per e jemplo , 
las campañas que cada año em­
prende la A. C : pro semmíir io, 
santif icación de las fisetas, restau­
ración cr ist iana de la fami l i a , 
etcétera, etcétera. Como base para 
para todo esto hay que empezar por 
desterrar la gran ignorancia re l ig io­
sa que nos rodea por todas partes; 
por eso la A. C. lo pr imero qus 
hace con tos que a ella quieren 
pertenecer, es instru i r los, para que 
luego ellos a su vez puedao ins t ru i r 
a los demás. Esta formación tíe las 
conciencias es lo que const i tuye el 
llamado fin inmediato de la A. C. 

Después de lo dicho, podemos v is­
lumbrar algo de la suolime d i g n i ­
dad a que son elevados, dentro de 
la Iglesia, tos seglares de A. C. De­
cía Pío X I que " los seglares que 
m i l i t an en las filas de la^A. C. son 
llamados, por una gracia entera­
mente singular de Diosy a un m i ­
nister io que no dista mucho del 
sacerdotal" y del Papa reinante Su 
Santidad Pío X I I , son estas pala­
bras: "Esta colaboración ( la de 
A. C.) con el sacerdocio, en todas 
la sclases, en tedas las categorías, 
todos los grupos, encierra precio­
sas energías, a las que está confia­
da una misión, que los corazones 
nobles y fieles no podrían desear 
más alta n i consoladora. Este t ra ­
bajo apostólico, cumpl ido según el 
espí r i tu de la Iglesia, casi consa­
g ra a l seglar min is t ro de Cristo, 
en el sentido que S. Agustín exp l i ­
c a " . 

Claramente se comprende, des­
pués todo lo expuesto, que 
es esencial la diferencia que 
existe entre ia A. C. y to­
das y cada una de las demás aso­
ciaciones re l ig iosas. Resumámos­
las: 

1. * En cuanto a su o r igen . La 
A. C. ha sido fundada directa y 
personalmente por el Papa, como 
Jefe de la Iglesia y por insp i ra­
ción del Espír i tu Santo. Estas c i r ­
cunstancias no se dan en n inguna 
otra asociación. 

2 . * En cuanto a su organ iza­
c i ó n . No hay n inguna asoci '^ ión 
que, como la A. C. aune los esfuer­
zos de los católicos de toda edad, 
sexo y condic ión, en todas v cada 
una de las parroquias, de las dió­
cesis y de las naciones cr ist ianas, 
ba jo la dirección suprema y per­
sonal del Papa. 

3. s En cuanto a su dependencia 
directa de la Jerarquía d^ la Iglesia. 
La A. C. depende directa e inme­
diatamente del Papa, en todo el 
mundo; del Obispo en cada dióce­
sis; y del Párroco en c-da par ro ­
quia, ya que, al fin y al cabo, no 
es sino una prolongación de las ac­
t ividades encomendadas a cada uno 
de estos tres Jerarcas de la Ig le ­
sia, cosa que no puede decirse de 
n inguna otra asociación. 

4 . ? En cuanto a la ampl i tud de 
sus fines. Las asociaciones re l i g io ­
sas, en general , se p ropomn un 
fin piaodso o un fin apostólico par-
t i tu la r y concreto. La A. C. por el 
contrar io , al igua l que la Iglesia, 
abarca todo, y no hay empresa de 
carácter piadoso, format ivo o apos­
tó l ico que no caiga de lleno den­
t ro del campo de su actuación. 

TEMA 3.» 
NECESIDAD E IMPORTANCIA DE 

. LA A . C. 
Como apuntábamos en el te­

ma i .e, desde tos pr imeros t i em­
pos del cr ist ianismo hubo seglares 
que ayudaron a la Jerarquía de la 
Iglesia y de la misma manera s i ­
guió habiéndolos en todas las épo­
cas de la Historia. Pero a l l legar 
a nuestros días los Papas vieron la 
necesidad de organ izar a estos se­
glares que prestaban su apoyo a la 
Iglesia. 

Las pr incipales razones son las 
siguientes: 

1,{) La organización de los ene­
migos de Dios. La dice la Sagrada 
Escr i tura que " los h i jos de las t i ­
nieblas son más astutos que los h i ­
jos de la l u z " . Mientras los enemi­
gos de la Iglesia y del cr is t ianis­
mo están organizados y unidos en­
t re sí para descrist ianizar el mun­
do, los católicos, hasta ahora, per­

manecíamos aislados unos de otros, 
y con ser menos en número que 
nuestros enemigos hemos sido de­
rrotados po rcl los en muchos cam­
pos, pues sabido es que ia o r g a n i ­
zación mu l t ip l i ca la eficacia de los 
t fuerzos. Y así ellos han consegui-
oo borrar la huella del cr ist ianismo 
en los espectáculos, modas, diver­
siones, etc. etc., aún en los países 
que se llaman católicos. 

La nueva organizac ión de los se­
glares en la A. C. derrotará a tos 
enemigos de Dios en estos mismos 
campos y no les dejará obtener nue 
vas victorias, pues admeás de opo­
ner, en lo humano, organización a 
organización, cuenta con la protec­
c ión segura de Dios. 

2 J ) Paganización de las cos­
tumbres. En todas las épocas de la 
Historia se han cometido pecados* 
desgraciadamente. Pero antes se sa­
b ia d is t ingu i r lo que era pecado-de 
lo que no lo e ra . Hoy, por e l con­
t ra r io no es as i ; reina por todas par 
tes la más absoluta ignorancia r e ­
l ig iosa y se ha perdido por com­
pleto la noción de la mora l idad, 
cometiéndose los mayores pecados 
sin darles la menor impor tanc ia . 

Para combat i r esta ter r ib le de­
formación de las conciencias—que 
sin duda es una de las mayores con­
quistas logradas por Satanás— y 
para lo cual ya son insuficientes los 
sacerdotes, es por lo que el Papa 
desea que haya católicos bien for­
mados en la A . C. que ayuden a 
desterrar este gravís imo mal, cau­
sa de la condenación de tantas a l ­
mas. 

3.«) Exasez de sacerdotes. Mer­
ced a la labor organizada y siste­
mát ica de los enemigos de la Ig le ­
sia para desprest igiar la (en Espa­
ña tuvimos una buena muestra en 
los años de la Repúbl ica), las vo­
caciones sacerdotales han d isminu i ­
do notablemente en todo el mundo 
en estos ú l t imos t iempos. Por o t ra 
parte las necesidades espir i tuales, 
no solamente son las mismas, sino 
que, por muchas causas, se han ag i ­
gantado en esta época de la Histo­
r ia ,de ahí la urgente necesidad de 
que los católicos seglares se dia­
pongan a prestar ayuda a los 
sacerdotes en todo aquello en que 
los seglares pueden nacerlo. 

Además sucedé muchas veces que, 
por diversas circunstancias, el 
sacerdote no puede I k g a r a todos 
tos sit ios y ambientes en que fá­
ci lmente podría actuar un seglar. 
Por esta razón la Iglesia, para re-
cr is t ian izar ia socieuad, quiere con­
tar con apóstoles seglares en todos 
los ambientes. 

Después de las razones indicadas, 
fáci lmente comprendemos q u e 
la A. C. es necesaria y urgente 
para la Iglesia. Pió X I decía que 
es" indispensable como lo es el m i ­
nister io bacerclotal" y " t a l que no pue­
de llenarse n i sustituirse en n ingu ­
na de sus partes por otras obras" . 
Por eso llegó a decir también el 
Papa que"ei mundo se salvaría por 
la A . C. o no se salvar ía" . 

TEMA 4.» 
OBLIGATORltuAÜ DE LA A. C. 
La Jerarquía de la Iglesia es la 

que tiene ei encargo recibido of i ­
cialmente de Jesucristo, de salvar 
a todos los hombres, mis ión que 
ob l i ga como un d.ber de j u i t i e i a 
a l Papa, a los Obispos y a ios Pá­
rrocos. Sin embargo el ser apóstol, 
o sea, e l preocuparse en alguna 
manera de la salvación eterna de 
los demás, es también un deber de 
car idad para todo fiel cr ist iano por 
las siguiente srazones: 

a) Por haber recibido el Sacra­
mento del Bautismo que nos hace 
miembros del cuerpo místico de 
Cristo. Como explica San Pablo, 
Cristo y nosotros formamos un solo 
cuerpo, del cual Critso es la cabe­
za y nosortos los miembros, y , al 
igua l que sucede en el cuerpo hu ­
mano, unos miembros no pueden 
desentenderse del b ien o mal de 
los otros^ 

b) Por haber recibido el Sacra­
mento de la Confirmación. La con­
firmación nos hace soldados de Cris­
to, un soldado egoísta, preocupa­
do tan sólo de su bien, sería un con­
trasent ido, asi como si hablásemos 
de un "maestro ignoran te" o de 
" u n juez i n jus to " . 

c) Por el precepto de amar a 
Dios. Si amamos a Dios debemos 
querer lo que El quiere y hacer lo 
posible por darle gusto. La voluntad 
bien mtanif iesta es que todos tos 
hombrse se salven, luego debemos 
t rabajar por la fel ic idad eterna de 
las aimaí. 

c'"; i ' ¡jrecepío de amar a l 

p r ó j i m o . E l que ama a o t ro ousca 
su b ien . E l mayor bien es la salva­
c ión del alma. Luego, si amamos a 
nuestros p ró j imos , procuraremos 
¡que se salven, seremos apóstoles* 

La obl igac ión de ser apóstol es 
pues, general para todo cr is t iano, 
pero ¿será ob l igator io ejercer estéi 
apostolacto dentro de la A . C ? ¡ 

Pío X I decía que llamaba a to ­
dos a la A. C. y, por o t ra parte é l 
mismo reconocía que para su e f i ­
cacia tendría que ser una minor ía 
selecta en cada Parroquia. Así pues, 
en p r inc ip io la A. C. no excluye a 
nadie; pero de hecho siempre serán 
pocos relat ivamente tos que figuren 
como socios numerarios en sus f n 
las. (Véase e l tema que t ra ta 
de las distintas clases de socias). 

Habrá personas que en conciencia 
deben pertenecer a la A. C. con 
cargos direct ivos. Otras compl i ran 
su deber figurando en el la como 
soldados rasos; otras en fin basta­
rá que se adhieran o la ayuden en 
alguna forma. Ahora b ien : ¿hasta 
dónde le alcanzará la obl igación a 
cada presona ya en part icular?...-

Es cosa de ver en cada caso, es­
tudiando las circunstancias perso^ 
nales, tomando consejo del director 
espir i tual y teniendo en cuenta que 
el Papa dice que "todos, aunque sea 
en grado mín imo , deben cooperar 
a e l l a " . 

Pero sí no alcanza a todos por 
igual la obl igac ión posit iva de t r a ­
ba jar en la A. C , hay una obliga-* 
ción negat iva de la cual nadie pue­
de excusarse, y esta es: no poner 
obstáculos a la A. C. "Lo que se 
hace o deja de hacer en favor o en 
contra de la A. C., está hecho o de­
jado de hacer en favor o en 
contra de los inviolables derechos 
de la Iglesia y de las almas". " E l 
que toca a la A. C. toca al Papa ; 
y el que toca a l Papa, muere**fl 
(Pío X I ) . 

Salen 
(VIENE DE PRIMERA PAGINA) 

quien pone en juego sus ojos, sus 
labios. . . su cara entera para demos­
trar el sentimiento de gozo que es 
el denominador común de todos los 
corazones en este día. 

Siguen los conciertos, los home­
najes, ias visi tas. Tres nu?vos Her­
manos Mayores de la Arch¡cofradía: 
los miembros de la Misión Pont i f i ­
cia Mons. Cario Emanuele To. t t i * 
do, Mons. Juan Sánchez y Conde Co-
lacicchi . Y en el' terreció art íst ico 
hay que destacar las dos magní f ras 
veladas de la Universidad y del Se­
minar io . Y el estreno en est?> ú l t i ­
ma del drama francés "Le mort á 
che-val»» (El muerto a cabal lo). 

Queden estas líneas para recuer­
do de algo de lo mucho que h izo 
Santiago y Galicia entera para ex­
te r io r i za r su júb i lo por la eleva­
ción al Cardenalato de su querido 
Sr. Arzobispo, que desde ahora es 
ya el décimo Cardenal-Arzobispo de 
Composte1a. " D o m i n u s conservet 
e u m . . . " 

Almacenes SIMON 

NUEVO "MUNDO" 
l. SUCURSAL DE 

Hijos de Simeón 
García y Cía 

F j t d c i . Novedades. Sección 
especial de sastrería. Confec­
ciones. Mantones de M - ^ ' a . 

San Andrés. 41 - 43 . Tel. 2732 
LA CORUJA 

S E Y E R 1 N 0 DIAZ 
SIEMPRE ULTIMAS NOVEDADES 

Pregunto i ro , 35 

EL ENCANTO « C A I Z A ^ -

Av. de F igueroa, 11 - Sar 
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osuíocesanosile Acción Católica 
ORIENTACIONES Y CONSIGNAS 

f 

Ccüspjo Mmm ile las lujeres de A. C. 

Curso de formación y 
Ejercicios para sirvientas 

Él Consejo Dioesano ha organ iza-
i io , a través de los diversos Secre­
tariados de él oepandientss y que 
en él radicar.', d ist intas tandas de 
Ejercic ios Espir i tuales en variado 
régmen '—según las oíversas y es­
peciales características y necesida­
des de diferentas asociadas— de 
e/.tre las cuales anunciamos las más 
próximas a celebrarse. 

Por el Centro Obrero y para mul­
leres obreras, se organ iza y tendrá 
lugar en la capital ce la diócesis, 
l a p r imera tanda abierta, r é g i ­
m e n de completo extertnado, en los 
días 15 al 22 de febrsro —ambos 
Snclusipe— Será d i r i g i da por el 
Rvco. P. Manuel Vázquez Costa, 
O. F. M . del Convento de San Fran­
cisco d2 Santiago, y los actos de la 
misma —-horas de siete y media 
mañana y siete y media taro&— se 
celebrarán en la ig les ia de las 
(Animas 

Las obreras 3e A . C. Inv i tan a 
ftoóas sus compañeras ele profes ión, 
a sumarse a ellas en la asistencia 
de estos Ejercicios, val iosísimo me­
d i o de santif icación y 'renovación de 
v ida, muy recomendado por la San­
i a Iglesia y por sus más ilustres 
representaste?, los Romanos Pont i í i -
ces. 

Del 22 al 28 oe febrero, e i g u a l -
cnelnte en Santiago, se celebrarán 
los Ejercicios Espirituales que, para 
sirvientas, organ iza el Centro espe-
r ia l l zado de Santa Marta ^sir.vie.i-
tas ) . 

Serán también en rég imen abier­
t o , y los actos tendrán lugar en la 
ig les ia de San Fél ix, a las siete de 
l a mañana y a las seis de la tarde. 

La o i iecc ián de los mismos corre 
a cargo del Rvdo, Sr D. Maximino 
Cancela, d i rector de la Casa Dioo&-
sa.ta de Ejercicios de Sant iago. 

También por el Centro de Santa 
Mar ta se organ iza en rég imen ce­
r rado , una tanda para sirvientas* 
«fue, comenzanoo en la mañana del 
24 de marzo, ftnaHzafá el día 27 
de dicho mes, por la mañana. 

Los actos de la cita&a tanda se 
celebrarán en la Casa Diocesana de 
Ejercicios siendo el Director de la 
misma, Rvdo. Sr. D. Maximino Can­
cela, quien Heve su d i recc ión. 

Las sirvientas de A . C , al of re-
t e r a sus compañeras de servicio 
estas dos tandas, esperan ver aten­
d ida su inv i lac ión , y que, ya una, 
ya o t ra de las dos tanoas, recoja a 
todas las que en la Ciudad del Após 
ío l , se cediquen a esta profesión. 

NOTA. — Las sirvientas —pe r te ­
nezcan o no a la A. C — que de­
seen asistir a 'os Ejercicios cerra­

dos — y lo comunicamos con más 
intensidad a los Centros Parroquia­
les y especializados de Obreras— 
deberán avisar con la cébida antela­
ción al Consejo Diocesano de Mu­
jeres, Conga, núm I , de una a dos 
de la tarde, londe se las pondrá al 
corr iente de todo lo ooncernietnte a 
esta tanda. 

ESCUELA DE PREPARACION PRO­
FESIONAL PARA SIRVIENTAS 

© dfa I I del corr iente mes de fe­
brero , al i gua l que en años ante­
r iores, será inaugurado el Curso en 
I » Escuela de Preparación Profe­
sional para Sirvientas, que promue­
ve y estimula el Secretariado de 
Obreras del Consejo Diocesano de 

M Mi M 
MEDICO INTERNISTA 

.EAYOS X 

HUERFANAS 19-í.0 
SANTIAGO 

Mujeres, a través del "Centro espe-
flializado de Santa M a r t a " , 

Dicho curso, con duración nor­
mal de febrero a jun io , que desde 
e l año 46 yione realizándose año 
tras año con toda eficiencia y m a g ­
nifico f ru to , recoge el ansia de for ­
mación que, en todos los aspectos, 
abr iga esta rama de la sociedad, no 
siempre atendida y consicerada 
cuanto fuera de desear. Sin más 
obligaciones que la asistencia a las 
clases, va acogiendo esta Escuela 
Profesional la g ran masa de sir­
vientas de nuestra c iucad, que des­
filan por las clases con deseos e 
ilusíanes de prop io perfecciona­
miento, que muy halagüeñamente 
vanse haciendo real idad en la ma­
yoría de los casos. Perfección de 
su alma, elevación de miiras, fo r ­
mación moral y cumpl ida prepara­
ción profesional que las hacen ap­
tas para el mejor desempeño de sus 
deberes en la sociedad, esto es lo 
que cada una va buscando y cada 
trna encuentra, en la Escuela cuya 
inauguración hoy anunciamos. 

De sus clases, que detallamos a 
continuación, y del selecto profeso­
rado a cuyo cargo correrán éstas, 
se colegirá fáci lmente que no es 
exagerado el éxi to que, cual en pa­
sados cursos, espera a esta Escuela 
Profesiona', merecedorá de elogios 
y aprecio, y que esperamos se vea 
acogida como merece por las seño­
ras de Santiago, mediatas benefi-
das de sus frutos 

MIERCOLES 
A las 5, Instrucción General: Ur­

banidad y buena presentació'n. — 
Servicio de mesa. — L impieza de 
casa y de ropa . — Planchado, do­
blado y encañonado. Profesora, se­
ñor i ta Mary Nelra Arias 

A las 5*30, Rel ig ión y Mora l : 
Esta ú l t ima lección correrá a cargo 
del Rvdo. Sr Consi l iar io Diocesa­
no, D. Segundo González Agre lo . 

VIERNES 
A las 4 '30, Costura: Zurc i r . —^ 

Remenoar. — Nociones de corte. —-
Subir puntos. — Vainica y bordada 
l i ge ro . Profesora, señora de Garcia-
Rodeja. 

A las 6, Re l ig ión y Mora l : Reve­
rendo Sr. Consil iario Diocesano. 

A las 6 '30, Cocina: Conocimien^ 
tos útiles — Cocina Económica — 
Práct ica. — Alta cocina. Ador­
no y presentación!. -— Repostería. 
Profesora, doña Josefa Romero de 
Fernández. 

Condiciones para la asistencia? 
a) Consentimiento de l a señora 

a quien presta servicio. 
b ) Matr icularse especificando a 

qué clases habrá de asist i r . 
c) Guardar el orden y dísclplf-

•na que nenesariamenté han de ob­
servarse. Ei plazo de la matr icu la 
será del día 1 al 11 de febrero: 
horas de una a dos en el Consejo 
Diocesano de las Mujeres de A. C.f 
Conga, 1 , y hacemos notar que l a 
matr ícula es l im i tada . 

NOTA — Todos los días se Te e.-v 
tregará a cada alumna u^a nota 
de la asistencia, puntual idad y 
aprovechamiento para que puedan , 
presentarla a la señora . , 

M O S Q U E R A 
Géneros de Pttnfo - Perfumerl'» 
Paraguas - ArtietiTos de v}a|e 

Camisería - Confecciones 
Preguntoiro, 21 Teléf. 1127 

S A N T I A G O 

Gran Tíntoreiia España 
SIN IGUAL EN CAUCIA 

Teléfono, 1023 

CflBüüífl Díflcesaiio É las Mm 

M para e el 
Los Centros de las jóvenes llevarán a cabo durante el presetite 

mes, las siguientes actividades, a través de las yocallas de: 
PIEDAD: Ret iro y Misa reg lamentar ia . Conocimiento de la L i tu r ­

gia de Cuaresma. Tr iduo de desagravio en Quinquagésima. Explicación 
ide la Bu la y Ley del ayuno abst i t inencia con relación a e l la , 

ESTUDIO: Se cont inuará el estunencia con re lación a el la, 
t r imes t re . 

CATEQUESIS: Preparación para e l Precepto. 
EJERCICIOS: Seguoda campaña de L ibreta de Ahorro.! ^ ^ 
ASPIRANTES: Ret i ro . Encuesta. Ejerc ic ios. Charla sobré Cuaresma. 

Campaña de Ejercicios y L ibretas. T r iduo de Reparación e^ unión de 
las Jóvenes. Imposición de la Ceniza. 

NINAS: Labor de Apostolado: Formar coros de la Santa Infancia. 
I .», 2.» y 3.» Domingo. Círculos sobre Catecismo y A. C. 4.» Domin­
go . Misa en colectividad y Reunión de Apostolado sobre Cuaresma. 
A par t i r del día 26 de febrero los jueves de todas las semanas hasta 
Pascua, Reuniones Cuaresmales. 

G A M A L L O 
HUERFANAS, II 

SUCESORES DE 

M a n u e l I g n a c i o G o n z á l e z 

I Especialidad en Peñcrfaí 

Calderería, 46 y 48 - SANTIAGO 

Andrés Kívas Picailo 
CONTRATISTA DE O B R . ^ 

íJonabal, 3 y 5 SANTIAGO 

Lecc.on cte Teología 
a domicilio 

CIUDAD DEL VATICANO.—Ha cm-; 
pezado un nuevo curso por corres­
pondencia par^ la formación teoló-'' 
g ica de seglares por in ic ia t iva del 
n í a inst i tuc ión espir i tual de Viena.i 
La finalidad del curso eg la explí-i 
cación de las obras de la Iglesia y! 
la in ic iación de una labor comiinl 
conforme al espír i tu de la A. C. Al; 
curso, que empezó en 1950 y que 
acaba de te rminar , asistieron 800 
personas de todas las clases socia­
les: amas de casa, enfermer3s,i 
maestros, enfermeros, médicos e i n ­
cluso profesores universi tar ios. Las 
cartas se reciben regularmente y 
pasan a las respectivas secciones quír 
expl ica:! a l o j que toman parte er* 
dichos cursos todos los principalesi 
problemas teológicos. 

E» la rfecbracfó» del hogar, centros patroqufalm, 
colegios. Iglesias, etc. , f«egan los tejidos, y so cora-
blnaclén de colorido, un papel Importante-

•ff/maceneó Olmedo 
presenta maravillosas creaciones *ÍBÍ Tapicería, 
fombras continuas, Etamines, Rasos, íafetas, etc.» 
con cuyos artículos es fácil lograr a s a acertada deco­
ración en cualquier estancia. 

lambien ea paños para ropa |elar presentamos 
t u surtido inlguaiaiiKk 

CASA CENTRAL SANTIAGO 

C A J A I D E A l H I O I R I R O f 
MlílVlJfc D£ PIEDAD DE SANTIAGO 

SUCURSALES E N : NOYA • MUROS - R1VE1RA - PADRON - NEGREIRA 
SANTA COMBA Y ORDENES 

I M P O S I C I O N E S : 
Se admiten Al 2 por 100, en libretas a la vista. 

Al 2 y medio por 100, en libretas a plazo de seis 
meses. 

Al 3 por 100, en libretas a plazo de 1 año* 
P R E S T A M O S : 

Se conceden: Con garantías de valores, ropas y objetos. Con garan 
tías de l ibretas a p íazo . Con garantía de fifras rús 
ticas y urbanas. Con garantía personal. 
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S i l 

r lis hs mu li ílern... 
(VIENE DE PRIMERA PAGINA) 

a os años la i lusión dorada, tanto del Prelado que in ic ió su construc­
c ión, como del que logró h iaugurar la , 

Al fin es una obra en marcha, y ya oo es poco; pero urge que 
sea pronto obra en plena efectividad. 

Comenzaron las actividades el día I d de agosto ú l t imo, a base 
de u t i l i za r tan sólo una parte notable del edif icio, mientras habriart. 
de proseguir las obras ordenadas a su total te rminac ión . 

La experiencia de estos pocos meses ha servido para confirmar la 
.necesidad prevista de lograr la total habi l i tac ión y u t i l i zac ión de la 
Casa. Lo urge así ei ob je t ivo propio o sea e l movimiento de e jerc i ­
cios que es menester atender y qu t , gracias al Señor, es una prome* 
sa consoladora, y lo u rge igualmente la v ida misma de la Casa. Ambas 
cosas reclaman la s incronización de tandas, tarea perfectamente rea l i ­
zable, una vez terminado el edificio. 

Merced a la generosidad y al celo de las personas que compren­
den la trascendencia de esta Obra, no se han in ter rumpido del . todo 
las tareas encaminadas a satisfacer esta urgencia, pero lo cierto es que 
marchan a un r i t m o demasiado lento. 

Ojalá sean tantos como se necesita los que secundando éste e jem­
plo de generosa cooperación hagan posible en fecha próxima el fun­
cionamiento y v ida de ía Casa en toda su ampl i tud y tal COTIO lo de­
manda el b ien de la Archidiócesis. 

TANDAS DE EJERCICIOS ESPIRITUALES 

Para sacerdotes, t res, con asistencia total de . . . 
Para caballeros, una, con asistencia de. . . . . . . 
Para los jóvenes, dos, coi» asistencia de. . . . . . . . . . 
Para señoras, una, con asistencia de . . . . . . . . . 
Para las jóvenes, cinco, con asistencia total de 
Par^ las aspirantes de A. C , ma, con asistencia de . . . 
Para obreros, una, con asistencia de . . . . . . . . . . . . «., 

Total de ejercitantes . . . . . . 

r O T R A S A C T I V I D A D E S 

A ) A s a m b l e a s 
Asamblea de ios 5res. Arciprestes de la Diócesis, con asís-

te-.cia de . . . "i 
Asamblea de los Sres. Consil iarios de A. C , con asiste-ncia de 
Asamblea de los Jóvenes de A. C , con asistencia de . . . 

S ) Sera a n a s 

Semana de Oracíób) y Estudio dé lo Sres. inspectores de En­
señanza Pr imar ia de ía Región Gallega, con asistencia de 

Sema-as Sacerdotales de Convivencia —Oración y Estudio—, 
dos, con asistencia total de . . . . . . . , , „ , 

C ) R e t i r o s P i p i r i t u a l e s 

Para sacerdotes, dos, con asistencia total de . . . «*. 
Para Dir igentes de la Rama de Hombres de A. C , uno, con 

asistencia de , . . . . . . . . . ^ . . . 
Para jóvenes —el las— pertenecientes a varias parroquias p ró ­

ximas a Sant iago, uno, con asistencia de. . . . 

71 
27 

' 36 
1 26 
149 

16 

337 

37 
22 
34 

40 

57 

C0 

60 

53 

Total de personas beneficiadas por las distfcfas actividsdes de 
la Casa durante los meses agosto-diciembre de 1952 . . . 700 

CASA DE EJERCICIOS "LA ASUNCION" DE PUENTEDEUME 
El 16 de octubre de 1952 nacía " t ím idamente" esta obra que hoy 

- aejas a Dios— supera en f m os del cielo a todos nuestros cálcu­
los. B-ien decía el Sr. Cardenal-Arzobispo: "A l inaugurar esta Gasa de 
Ejercicios de Cabañas, siento en mi corazón un gozo t^n profundo que 
no ha de serlo más el que experimente cuando inaugure la de San-
l ir .go. aunque lo sea mayor en amp l i t ud " . 

Como exponente de la labor de todos los sacerdotes y de la cal la­
da y fecunda act iv idad de la A. C , ahí están las 2.363 personas que 
han pasado por este Centro, agrupadas en 79 tandas y más de 30 re­
t i ros , desde su fundac ión. 

42 tandas. 14 ret i ros. To ta l , 56 
:.bajos de apostolado. 
Directores: 16 PP. Jesuítas; ocho 

•P. Corazón de Mar ía ; 1 Sacerdote 
pus Del ; 27 Sacerdotes Clero Dio-
Í • a ro . Tota l , 52 Directores. 

1.198 asistentes; 52 directores. 
l..?50 personas pasaron por la Casa. 

Novedad de este año son las 

21 tandas parroquiales, de magníf i ­
cos resultados, así para el bien y 
perseverancia de los indiv iduos, co­
mo el resurgi r de las feligresía's. 

Por todo, demos gracias a Dios. 
Y que la Virgen Santísima, Patro-
na de ja Casa, bendiga a todos los 
bienhechores de esta obra p rov in -
dencial . 

fra una l lama tu veste, 
l lama de seda y cr is ta l , 
que encandilaba ¡os ojos 
de los néños al b r i l la r . 

En su patr ic ia hermosura 
—seaosa como un t r i g a l — 
dormía un sueño de púrpura 
con sangre y con alas ya . 
Era una l lama tu veste, 
l lama de seda y c r i s ta l . . . 

Hoy es más l lama esa l lama. 
La sangre empieza a sangrar 
y están bañando tu cuerpo 
romances de car idad. 

El aire de la Campan!a 
t ra jo en sus ondas la paz 
cien rosas de pr imavera 
para ei Señor Cardenal. 
En las cúpulas de Roma 
bebió alturas al pasar. 
Sorbió en la arena del c i rco 
cien mar t i r ios de cora l . 

Y en la vela de mis torres, 
—esquemas de nuestro atán— 
se enredó cuanao volaba, 
cuando quería volar. 

Para tu histor ia, Santiago, 
—-írans/da de eternidad— 
vara es de sangre caliente 
la veste de un Cardenal. 

11 
Me está brotando una r i r rh , 

que abonó m i soledad. 
Una r ima de silencios 
y de gr i tos a la par. 

Las piedras la "merec ím". 
Tienen su púrpura ya 
i gua l que un musgo glorioso 
y más gloriosas están. 

El Padre la merecía,.. 
Pero se puso a temblar 

urpura Función de 
r. ei Cardenal ccnliayente 

d e l l 
cuando ¡a Iglesia de Roma 
—pelícano de c o r a l — 
con sangre de sus grandezas 
empurpuró su talar. 

E l Padre no la esperaba 
Por no quererla esperar 
la estaba ya mereciendo 
y la empezaba a ganar. 

La paradoja cantaba 
sobre m i alma un cantar t 
"Ha cosseguiilo la g l o r i a 
de hacerse sangre rea l 
a fuerza de no querer la 
y a fuerza de no esperar**. 

Las violetas y el capelo 
Juntos coronando van 
la procer f igura r o j a 
de m i Seño1" Cárdena!. 

V en ei aire estrennecido 
de un temblar sin estrenar 
se han casado —¡bodas, bodas! 
Ia g lo r i a con la humi ldad. 

Este hoga*; Santiago mío, 
¡qué buenos hi jos da rá ! . . . 

El Camino de Santiago 
es de estrellas de azahar 
y las dos torres gemelas 
hechas de luz ver t ical 
hogueras de altos destinos 
de nuevo encenaiendo están. 

Este hogar, Santiago mío, 
¡qué buenos hi jos dará ! 

Campane-o del impulso 
de la torre que al dorar 
e l silencio lo hace rubio, 
como un niño —¿nació ya?— 
que Jugase en La Quintana 
con un cometa estelar.. . 

Toca, toca campanero. 
Campanero toca más. 

Este hogar, Santiago mío, 
¡qué bueno'; hi jos d a ' á ! 

Dr*"ato DOSIL LAGO. 

I lu tre« hoéí p^de<i de < om^o^te'a 
Lo fueron los i lustres miembros de la Ab Legación Ponti f ic ia, qu 

por designación del Santo Padre t ra jeron las insignias cardenalicia-
para nuestro Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Arzobispo. 

Desde estas columnas enviamos nuestro nrrasaje de salutación a' 
dignísimo enviado del Papa, Mon?. Cario Emmrnuele Tcra ldo, al secre­
tar io Rvdf». D. J u m Sánch-z, v^errecíor del Ponti f ic io Colegio Espi­
no! , y al Guardia Noble Cende Edoardo Colacicchi Alessandri. 

T a d a m e s ^ b r o 
La Fdi tor ia l Patmos, siguiendo 

la magnífica trayectoria de sus pu­
blicaciones de l ibros de espir i tua­
l idad, nos ofrece ahora uno de ape­
nas 100 páginas; pero con una doc­
t r ina prepia para el momento que 
vivimos y expuesta también de un 
modo actual . . 

"Sobre la E-peranza", del teólo­
go alemán, Josef Picper, es un es-
ludio profundo y al m h m o t iempo 
sencioll, de esa v i r t ud , gemela de 
la fe. y la car idad, que de ord ina­
r io es bastante menos conociad que 
ellas. 

El l ib r í to consta de cinco cap i iu -
los, en los que el autor da suce­
sivamente los conceptos del "s tatus, 
v ia to r i s " (el sentido de peregr inar 
ción que tiene la vida del hombre 
en la t i e r ra ) , de la Esperanza co­
mo v i r t ud , de los pecados contra 
la Esperanza:, ant icipación de la 
no-pleni tud (desesperación) y an t i ­
cipación de la pleni tud (presunción) 
y finalmente t raza la norma que 
hemos de seguir en nuestra vida y 

que puede condensarse en las pa­
labras del salmo 113: "esperan en 
el Señor los que te temen" . 

Con el prólogo atinado del doctor 
Manyá, esta nueva aportación cic 
Patmos será sin duda de gran u t i ­
l idad para todos en general y espe­
cialmente para los que quieran 
descubrir la equivocación de la l i ­
teratura, con ribetes de existencia-
l ismo. qu^ se prodiga sin duda en 
nuestros días algo más de lo OUP 
seria de desear. 

t a 

y (Contínuacfó^V 
A s i m i s m o e l n i u u o consent í 

m i e n t o de ios contravemeb e n e l 
m a t r i m o n i o , legalmei i te e m i t i d o , 
pone una a c c i ó n inmanente , p r o ­
p i a de a m b o s , que reva l ta t r a s 
c e n d e n t a l a u n , arden s a s r a o o , 
s u p e r i o r , p o r concesión oe l a 
i g l e s i a que entonces le d ispensa 
e l S a c r a m e n t o , va por la p r e ­
senc ia d e l sacerdote, o r d i n a r j a -
m e n i e , va s i n e l la en c i r c u n s t a n ­
c ias espec ia les . Son el los los que 
c o n t r a e n e l m a t r i m o n i o — b a c r a 
m e n t ó — , mas es la ig les ia s i e m ­
pre q u i e n consiente e n que l o 
h a g a n , t á c i t a o exprés mt-nte. Ha 
b i é n d o i nco rpo rado Dios a l m a ­
t r i m o n i o a su plan de d i spensa­
c i ó n oe la g r a c i a a los hombres , 
V h a b i é n d o l o restaurado y e n t i e ­
s a d o Jesucr i s to a la I g l es ia , co ­
m o cosa sag rada para su a d m i 
n i s t r a c i ó n , e l la asi 1c c u m p l e p o r 
sus m i n i s t r e s o por sus leyes so-
i a m e n t é , s e g ú n los rasos. 
EL SACERDOTE ES- TESTíGO 

O F I C I A L DEL ACTO DEL M A ­
TRIMONIO 

En c u a n t o que da le de l ac to 
r e a l i z a d o p o r l o coni i ayentes. 

NOTARIO OFICIAL DEL ACTO 
DEL M A T R I M O N I O : Que después 
de i n s t r u i r a los cont ravemes en 
las leyes canónicas de la m i s m a 
acerca de l m a t r i m o n i o , sanc iona 
con su a u t o r i d a d aquellos m a t r i ­
m o n i o s que hal la con f i rmes a la 
c o n s t i t u c i ó n d i v ina v canón ica cíe 
la m i s m a Ig les ia , v rechaza aoue 
líos que le son c o n t ó n o s ; c o m o 
u n N o t a r i o Of ic ia l del Estado só 
:o a u t o r i z a los contratos de los 
c i udadanos crue se c o n f o r m a n a 
la c o n s t i t u c i ó n v eves p o l í t i c o -
soc ia les de la Nación, y n i e í j a , 
e n c a m b i o , su a u t o r i z a c i ó n a 
aque l los o t r o s que son c o n t r a r i o s 
a la í n d o l e re l ig iosa, po ' í t l ca v 
soc i a l ce la c o n s t i t u u ó n de d i ­
cha N a c i ó n . Aunqu? los con t ra ­
yentes lo acuerden, la ley r e c h a ­
za y hasta cast iga fa!es con t ra 
tos . 

Esta e f i c ienc ia ejerce p lena­
m e n t e e l sacerdote, c mo rep re ­
sen tan te de la Iglesia, en cuan­
to a !os m a t r i m o n i o s . 

DESPOSANTE Y NO DESPOSA 
DO: En I? E i ca rna r lón . -a? t res 
d i v i n a s nersonas son desposan 

I T i l 

Oración 
Gbnuenza e! Ciclo de Pascua, ú l t imo de los dos en que se divide 

el ano l i t ú rg i co , con el Tiempo y Septuagésima, preparación remota 
para la "solemnidad de las solemnidades". Oración y penitencia son 
las notas que nos va repi t iendo en estas tres semanas la Iglesia para 
recalcarias de un modo especial en la Cuaresma, que tiene su punto de 
arranque en el Miércoles de Ceniza y termina con el canto de las Vis-
peras en el Sábado Santo.. 

Nada mejor que la p legar ia y el sacrif icio p a r a engendrar en 
nuestra alma ei espír i tu sobrenatural y d iv ino con que hemos de v i v i r 
la Pasión de Cristo y para penetrar, purificados de la escoria de nues­
t ra humana naturaleza, en las cumbres encrespadas del Calvario. 

MEMENTO, HOMO . 

"Acuérdate, hombre, que eres polvo y en polvo te has de conver­
tir**. Las palabras, que en la t ranqui l idad del Paraíso, quebrada pot 
la inaudi ta desobediencia de nuestros pr imeros padres, pronunció el 
Señor con la solemnidad de una sentencia, son hoy en labios de la Ig le ­
sia la advertencia cariñosa a ^us h i jos en la ceremonia de la impo­
sición de la Ceniza. Este r i t o , que hoy se extiende a todos los l ides, 
hasta el siglo X I era propio de ios pecadores públicos, que se acerca­
ban al Obispo, vestidos de saco, y luego, cubiertos de ceniza y redo­
bladas sus oraciones y penitencias, esperaban el día solemne de la re­
conci l iación en el Jueves Santo para acercarse ya con los demás al 
Banquete EuCarístico. En el Concil io de Benevento el Papa Urbano I I 
estableció que la ceniza se impusiese a todos 10$ fieles. 

LA TREGUA DE DIOS 

El señor Caidenai Arzobispo, acompañado da la Ab-Legaci6n Pontificia 
- desfile de las fuerzas que le rindieron 

y de las autoridades, presencia sJ 
honores -

Asi se llamaba la Cuaresma, porque en ella se cerraban los t r i b u ­
nales y los lugares de diversión y Se deponían las armas deí odio y 
del rencor. Ant iguamente comenz; ba con el p r imer domingo; pero', 
toda vez que en los domingos no se ayunaba, fué necesario anticipar su 
pr inc ip io el Miércoles de Ceniza para cumpl i r de este «odo los cua­
renta dias de ayuno señalados por el Conci l io de Nicea en e! s ig lo IV. 
Esta cuarentena es un recuerdo de lOs días que Cristo pasó en el de­
sierto preparándose para pr inc ip ia r la vida públ ica. 

Si queremos resucitar a nueva vida en la Pascua, es wecesario que 
en la Cuaresma domine en n estro v i v j r el espír i tu de abnegación, que 
hoy más que nunca tiene que ser la " c r u z co t id iana" del cr is t iano. 
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ción del sacerdote y de los 
liayentes en la administración 
del Matr imoi i ío 

Por ú m Andrés Salgueiro 
Párroco de U a n g a s 
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tes, v s o l a m e n t e ía sesfunda pe r ­
sona ue la SanUs in ia i n m c i a d 
es, a la vez , desposante y des­
posada. Las t res , son en c o m ú n , 
causa o p r i n c i p i o de la u n i ó n , 
m a s no t e r m i n o , pues, so lamen te 
el H i j o se desposa a b i m i s m o 
con la ¿ a c r a t i s i m a H u m a i i i d a d . 

E n .a jus t i í i cac ió in o i n h a b i l i t a ­
c i ó n de ia S a n t í s i m a inn id<id 
por la sr rac ia de las a l m a s , las 
t res son desposantes v t a m b i é n 
desposadas, pues D io se- da al al 
ma p o r g r a c i a c u a l es en Sí m i s ­
mo: T r i n o v Uno. Las t res perso­
nas en c o m ú n son p r i n c i p i o de la 
i n h a b i t a c i ó n , v las t r t s v i e n e n de 
hecho a m o r a r en e- a l m a ha­
c i é n d o l a p e r c i b i r e l gus to ce ca­
da una de e l l as ; o sea, son l é r 
m i n o de l m i s t e r i o q u p las t res 
o r o d u c e n . 

Dios, en e l Paraíso, no s ó l o i n s 
t i t u v ó e l m a t r i m o n i e , s i n o que 
desposó de hecho a A i á n v E v a ; 
o sea, u n i e n d o e n m a t r i m o n i a los 
p r i m e r o s esposos, i n s l i t u v ó al 
p r o p i o t i e m p o e l m i n i n o m a t r i ­
m o n i o . Es el E v a n g e l i o q u i e n lo 
enseña c u a n d o dl ice: " L o que 
Dios u n i ó , e l h o m b r e n o l o ce-
p a r e " . 

En el Pa ra íso , pue^ , b a j o la 
a c c i ó n s u p e r i o r de Dios, con-
•üenten e n la u n i ó n v se u n e n de 
hecho los p r i m e r o s esposos. Asi 
podemos d e c i r que Dios y IOÍ, 
esposos son desposantes, y so la­
m e n t e e l los son desoosados. La 
a c c i ó n de posante, aunque d i s t i n ­
ta , de Dios, y de A d á n v Eva e n 
t re sí, no es c o n t r a r i a o exc lus i va , 
s ino que se a r m o n i z a c o m p l e t a 
m u t u a m e n t e . S iendo e l fin p r i ­
m a r i o d e l m a t r i m o n i o e l d a r a 
Dios h i jos que a laben su Santo 
N o m b r e en la I g les ia , debe ser 
Dios p r i n c i p i o , causa p r i n c i p a l 
tamfciér} de l m a t r i m o n i o , va que 
es t a m b i é n su fin. 

Y así más t a rde , en el db ro de 
Tobías (7,15) e n c o n t r a m o s a Ka-
g ü e l , p a d r e de Sara, e l c u a l , co­
g i e n d o la m a n o derecha de su h i ­
j a , la j u n t a con la derecha de To­
bías, d i c i e n d o : " E l Dios de Abra 
h a m v e l Dios de Isaac y e l Dioá 
de Jacob sea c o n vosot ros , E l os 
j u n t e v c u m p l a en vosot ros su 
b e n d i c i ó n " . Pa lab ras son estas 
s u s t a n c i a ' m e n t e i d é n t i c a s a las 
que usa la Ig les ia t n la i tu rc r ia 
del ' S a c r a m e n t o del M a t r i m o n i o , 
V f ó r m u l a , a l pa rece r , o f i c i a l e n 
e l a n t i g u o pueb lo de D ios, po r la 
que c l a r a m e n t e Se expresa que es 
Dios m i s m o , e n ú l t i m o t é r m i n o , 
q u i e n une a los con f raven tes en 
m a t r i m o n i o , dado su m u t u o con ­
s e n t i m i e n t o . Y esta s i g n i f i c a c i ó n 
t i e n e n aho ra las pa labras de la 
L i t u r g i a : " Y o os uno en m a t r i ­
m o n i o e n e l n o m b r e del Padre , 
d e l H i j o y d e l E s p í r i t u ¿ a m o " , 
exp res i vas de la s u p e r i o r a c c i ó n 
desposante de la I g l e s i a , Cr i s to 
v e l m i s m o D ios . 

D ios , que se d i g n ó t r a z a r t a n 
be l la v a m o r o s a m e n t e e l o r d e n de 
d i s p e n s a c i ó n de la g r a c i a o co­
m u n i c a c i ó n de la v ida d i v i n a a 
los h o m b r e s b a j o un p e r f e c t o sis 
t ema de bodas e n la E o c a r n a c ' ó n 
y R e d e n c i ó n , i n c l u y ó en ese o r ­
den las m i s m a s bodas humanas , 
e n c o m e n d á n o o i e s la g e n e r a c i ó n 
n a t u r a l pa ra da r nuevos h i j o s a 
D ios p o r e l b a u t i s m o , y enco ­
m e n d ó t a m b i é n a les m i n i s t r o s 
de la Ig les ia la d i spensac ión de l 
Sac ramen to d e l M a t r i m o n i o sola 
m e n t e a aque l los que se a v e n g a n 
a c o n t r a e r l o c u a l él es p o r d i v i n a 
i n s t i t u c i ó n : uno , i n d i s o l u b l e y 
o r d e n a d o a la f e c u n d i d a d . Pe ta l 
sue r te que , a u n q u e ¡qs c o n t r a ­
yentes e m i t a n su c o n s e n t i m i e n t o 
a n t e e l m i n i s t r o de la I g l es i a , si 
r e c h a z a a l g u n a s de las p r o p i e d a 
des esenc ia les de l m K m o m a t r i ­
m o n i o , c o m o es que sea u n i ó n 
de u n o con una y o a r a s i e m p r e , 
o r e c h a z a n i n t e r i o r m e m e e l te­
n e r h i j o s o no e n n t r e g á r s e l o s s» 
la I g les ia para la r e t i e r d c i ó n so­
b r e n a t u r a l c o m o hi lo?; de D i o s ; 
en estos casos la I g l es i a . Cr is to 
y Dios m i s m o que lo i n s t i t u y ó , no 
d i spensan n i e l S a c r a m e n t o r i e l 
m i s m o m a t r i m o n i o cu? , s i n o es 
S íHTamento , nada es de lan te de 
Dios i r á s oue p u r o c o n c u b i n a t o . 

Son los c o n t r a v e n t e s Quienes 

c o n t r a e n e l m a t r i m o n i o y r e a i i 
zan t a m b i é n e i s a c r a m e n t o ; mab 
de Dios depende que este ac t í 
h u m a n o de ios con t rayen tes t i a s -
c i enda a l o r a e n d i v i n o , ya p o r 
que rué Dios q u i e n i n s t i t u y ó e l 
m a t r i m o n i o c o m o una cosa sa­
g r a d a , ya t a m o i é n p o r q u e ence 
m e n d ó a su I g l es i a que no ÍO dis­
pense, s i n o a los que l o respe ten 
c u a l en s i es po r d i y . n a vo i t i n 
t a d . 

Pues b i e n , este o f i c i o c'e despo ­
san te , e n este o r d e n , es e l que 
e je r ce a h o r a e l sacerdo te e n t í r -
sona de l a I g l e s i a ; v só lo puede 
h a c e n o e i sace rdo te que t e n g a 
i u r i s o i c i ó n ec les iás t i ca er e l f o j o 
ex te rno , o r d i n a r i a o d e l e g a d a , ya 
q u ^ los b a u t i z a d o s somos de ;a 
Ig les ia y de Cr i s to , per tenecemos 
a las bodas de C r i s t o con su I g l e 
si a , c o m o los h i j o s p e r t e n e c e n a 
sus padres y oecesi ' f in l i cenc ia 
p a r a c a m b i a r e l l a z o persona? 
que les une con Cr i s t o , p o r e l 
v íncu lo c o n y u g a l que no ¿epara 
n i e n a j e n a , s i n o que u r e de o t r a 
f o r m a a d i chas bodas 

M I N I S T E R I O DEL SACERDOTE 
EN LA CELEBRACION DEL M A ­
T R I M O N I O : De lo d -cho e n e l 
a p a r t a d o a n t e r i o r es 'a c i a r o que 
e l sacerdo te en la c e l e b r a c i ó n 
de l m a t r i m o n i o n o es m i n i s t r o 
de l S a c r a m e n t o , i n m - d i a t o y p r o 
p i ó , ya que son los j r o p i o s c o n ­
t rayen tes los que r e a l i z a n e l 
v í ncu lo s a c r a m e n t a ! , e tec to i e su 
c o n s e n t i m i e n t o y a la vez esen ­
c ia de l m a t r i m o n i o ; es, s i n e m 
barefo, e l sacerdote m i n i s t r o m e ­
d i a t o no só lo de l Sa n a m e n t o , s i ­
no de l m i s m o m a t r i m o n i o , on 
c u a n t o que es él q u i e n , e n n o m ­
b r e de l a I g l e s i a , da f a c u l t a d a 
los con t rayen tes oa ra que e m i ­
t a n su m u t u o c o n s e n t i m i e n t o que 
sea e l S a c r a m e n t o de l M a t r i m o ­
n i o , e l c u a l nunca l l ega a se r io 
s i n la a u t o r i z a c i ó n de la Ig les ia . 
Y las p a l a b r a s : 

" Y o os u n o en m a t r i m o n i o " , v i e 
nen a exp resa r la conces ión de 
esta f a c u l t a d , e l e j e r c i c i o de es­
te m i n i s t e r i o ; n o son la f o r m a 
de l S a c r a m e n t o , exp res i vas d e l 
c o n s e n t i m i e n t o de los c o n t r a v e n -
tes, mas son la f o r m a o f i c i a l de 
e x p r e s i ó n de l c o n s e n t i m i e n t o de 
la Ig les ia e n o r d e n a t a l m a ­
t r i m o n i o . La facu l t - i r i la o b t i e ­
nen los c o n t r a y e n t e s p o r e n c o n ­
t ra rse en las c o n d i c i o n e s que se 
ña la la i g l e s i a p a r a que sea va ­
l i d o e l m a t r i m o n i o , lo cua l ex ­
presa la Ig les ia po r las p a l a b r a s ' 
m e n c i o n a d a s . 

Mas e l sacerdo te e s sobre t o ­
do, m i n i s t r o de las o c i e m o n i a s y 
r i t o s sagrados con que la I g l es i a 
s o l e m n i z a la c e l e b r a c i ó n de. m a ­
t r i m o n i o e i nvoca ia b e n d i c i ó n 
de Diots sobre los desposados, n o 
sólo con la l i t u r g i a del m a t r i m o ­
n i o y las o rac iones de las ve la ­
c iones, s i n o p r i n c i p a l m e n t e c o n 
la c e l e b r a c i ó n de la Santa M i s a , 
po r la c u a l se ,desposan cada vez 
mas í n t i m a m e n t e las a lmas y la 
i g l es ia e n t e r a c o n Cr i s t o , v por. 
Cr i s to m i s m o , con la t a n t í s i m a 
T r i n i d a d . Si los nuevos esposos 
tuv iesen la su f i c i en te c u l t u r a es­
p i r i t u a l , en la c e l e b r a c i ó n de la 
Misa a n t e e l los y p a i a e l los ve­
r í a n , c o m o e n escena, las bodas 
ya de Cr i s to con la I g l e s i a va d e l 
Verbo D i v i n o c o n la H u m a n i d a d . 
No só lo en esta M isa espec ia l 
p a r a e l los , s i n o e n todas las M i ­
sas c o n t e m p l a r á n en a c c i ó n e l 
m i s t e r i o de las bodas s o b r e n a t u - . 
ra les , causa, m o d e l o y fin de las 
m i s m a s bodas n a t u r a e s ; y en e l 
sacerdote m i n i s t r o de la l i t u r g i a , 
ve r ían a l r e p r e s e n t a n t e de Dios. 

Toda la l i t u r g i a de l m a t r i m o ­
n i o , e s p e c i a l m e n t e la M i s a , es la 
g r a n fiesta que la I g l e s i a por su 
m i n i s t r o hace a las b x l as c r i s t i a 
ñas, y v iene a ser asi la sag rada 
l i t u r g i a m a t r i m o n i a l ü n r e f l e j o 
y p a r t i c i p a c i ó n de ' ^s bodas con 
que Dios Pad re c e l e s t i a l c e l e b r ó 
la u n i ó n del Ve rbo con la Sacra­
t í s i m a H u m a n i d a d e n la Enca r ­
nac i ón , c o m o leamos en la p a r á ­
bo la de las " b o d a s de l H i j o de l 
Rev**. 

A R M O N I A Y CONCLUSION: De 
lo d i c h o se i n f i e re que e l m a t r i ­
m o n i o , consiri 'p.rado e n e l v í n c u l o 

Divagaciones acerca 
de la personalidad 
El caKep to de persona no es (Se tan fác i l identif icación como er: 

apariencia se presenta. Es tani corr iente la palabra, que nadie creyere 
en ella todo un ingente cúmulo de problematismos y peculiaridades 
sugerentes. Cada una de sus facetas es mot ivo de vivas polémicas c 
pretexto de obras científicas o monografías. 

Su misma filiación et imológica, cuyo tema se lo br indamos a l maes­
t ro Rabanal para sus escarceos helet^ist ico-actuales, es d igna de una ple­
na est imación. Aunque no nos lleve al final del camino , puede de' 
jarnos cerca de la rea l idad. Además, toda una filosofía de la v ida real 
puede derivarse de e l la . 

—"Prosopon"—l lamabaa los atenienses a la careta que ocultaba la 
faz de los actores que en la escena representaban 1 a s incomparables 
muestra^ de teartro g r i ego . En la parte que ? la boca corresponde, l le­
vaban las caretas un angosto huero para que la voz adquiriese más d i ­
latadas proporciones, sirviendo de megáfono. 

Persona —per-sono— fué la lat inif icación de ese nombre gr iego. 
Los roma.nos denominaron persona a la máscara grotesca que caracte 
r i zaba ai ar t is ta en la escena. 

Poco a poco el reducido escenario teatral fué identif icado, por si­
m i l i t u d , con el de la v ida . El mundo es un ampl io escenario sobre el 
cual mir íadas de actores, protagonistas unos, como los genios, anta­
gonistas ot ros, como los misántropos a la manera de Nietsche. sin fal­
tar los "demonios" o extras, o sea la masa amorfa y despersonal izada, 
real izan todas sus funciones en consonancia con el papel asignado. 
Hasta el extremo del paralel ismo, y podría decirse que las generacio 
nes son el remozamiento temporero del elenco. 

Fi lo lógicamente cada persona es un hombre o viceversa. Empero-
histórica y doctr inalmente no es asi. Hay persona, las colectivas, fie 
t icias o morales, que son. una unida superior, compuesta por h ó m 
bres. 

Persona es un concepto que se fué formando progresivamente. Su 
f r i ó evolución d igna de estudio. 

En Roma lo era quien gozaba de los tres " s t a tus " : el status fa 
m i l i a r , por e! cual el individuo podía ser rector de una fami l ia , -u ja 
cor tenido er, dist into del actual , el l ibertat is y el c iv i ta t is . La coac^ -
tración en un sujeto de estas tres situ"cio'.es eran el presupuesto rk 
*odos los derechos: jus su f rag i i , jus honoris, jus bel l i y otros derechos 
«.úblicos o pr ivados. Solamente en el f o ro , . formando parte de los co­
micios curiados p centuriados, pedían alzar la voz quienes gozaban de 
esta situación jurídica plena que la tr iada de estados las proveía. Los 
qulr i tes o cabi l leros romaros —de ahí g r i t a r , de qu i r i t e re— eran su­
jetos con capacidad Jurídica. 

En escala infer ior a los sul jur is , flgur?ban los al leni Juris: las 
mujeres y lo*- h i j os , sin autonomía jur íd ica pero no tan mal conside­
rados socialmente como se cree. 

Más abajo aun, los esclavos que siendo hombres, recibían la consi­
deración de cosas patr imoniales, sin consideración mora l . La revolu­
ción jur íd ica de Cristo, como Un aspecto más de su revolución social, 
fué rotunda. Como en otros muchos aspectos de la sociedad, ocasionó el 
cr ist ianismo una to ta l , plena y a la vez br i l lante modif icación en la 
vida de la humanidad. Desde el Crist ianismo ya no es posible la dis­
t inc ión entre hombre — q u e lo era también el esclavo— y persona. 
Todos los seres humanos son persoga aunque, jur íd icamente, por una 
ficción, no toda? las personas son hombres. 

Persona es en derecho, el sujeto capaz de derechos y obl igaciones. 
Quien disfruta o tiene apt i tud para los derechos y ha de someterse al 
deber jur íd ico o a las obligaciones, se dice que es persona. 

Ic i l io Vant i af irma br i l lantemerte que el hombre antes de ser per­
sona en e! sentido, jur íd ico ío Os tfr el antropológico. De este modo, la 
digres jó»! histór ica y filológica nos H9VÓ lejos, pero n o a l colmo de 
nuestro objet ivo. El jur ismo va más lejos. 

Para el Código C iv i l , a tenor del artículo 29, el nacimiento deter­
m ina la personal idad. Desde que el hombre nace ya se considera per­
sona. Además, prescribe una relrotracr ión de los efectos jurídicos al 
"nasc i turus" , a la espera de que surtan efecto los derechos que le fa­
vorezcan. No faltó quien afirmase que desde la concepción se era per­
sona. Pero esto es de d i f íc i l deslinde. Y no se olv ide que estamos en 
terreno jur íd ico. 

El Códex o Código canónico, en vi/gor desde 1918, taxativamente 9n 
el canon 87 afirma la personalidad jur íd ica en la Iglesia por d Bau­
t ismo. Por el Bautismo se reciben, pues, aparte los dones divinos, los 
derechos y obl igaciones. Se nace a la Iglesia por el Baut ismo. Es de­
c i r , que un adulto, en este sentido estricto, puede no ser persona a 
Jos efectos de la legislación eclesiástica, si es que las vivif icantes aguas 
del Bautismo no han caído sobre «u cabeza. Ha de ser el Bautismo 
¿acramento o de agua, no el de deseo o de sangre, e l que otorgue la 
personalidad jur íd ica a quieni lo recibe. 

También puede mostrarse tasada, incompleta, la personal idad. En 
situaciones jurídicas anormales, como en la censura o el óbice, pueden 
res t r ig i r o l im i ta r la ut i l izac ión de esos deberes y derechos, perdien­
do el favor del derecho. Son cargas penales que inhiben la persona-
' idad ju r íd ica , restr ingen la capacidad de obrar . 

Llevaría muy lejos el estudio de las personas colectivas, de reper­
cusiones canónicas muy interesantes. 

Asimismo, aludimos' la discus ir fo r l de las díst&rftas tendencias, 
cuando tratan de explicar la naturaleza jur íd ica de la persona. Sola­
mente diremos que las tesis más conocidas son, de una par te , las rea­
listas o jusní'turalistas, y, de la otra, seguida por Ferrara, las for­
malistas ó jurídicas, mucho más positivas. 

No era aventurado señalar al p r inc ip io la importancia de la cties-
í i ó n . No sólo un interés teorético movió a los autores, sino también 
el posi t ivo. Es base y fundamento del hecho ju r íd ico , y , además, bien 
lo saben los jur istas cuando al frente de sus códigos y ordenamientos 
recogen estas distintas sugerencias como si fueran ¡os pontones sobre 
los cuales edifican todo e l ingente e i i f i c io del derecho. 

Baldomero CORES TRASMONTE 

s a c r a m e n t a l que es su esenc ia , es 
a l a vez ac to i n m a n e n t e y t r a s ­
c e n d e n t a l , n a t u r a l v s o b r e n a t u 
r a l , h u m a n o v d i v i n o , p a r t i c u l a r 
y s o c i a l , y d ü v i n o es u n e f e c i o de 
va r i as causas de d is t in i to o r d e n : 
e l m u t u o c o n s e n t i m i e n t o de los 
c o n t r a v e n t e s , l e g í t i m a m e n t e e m i ­
t i d o , es la causa e f i c i en te i n m e 

a v n a t u r a l , v e l v í n c u l o es-
o n s a l i c i o de C r i s t o c o n la Isf le-

o de l Ve rbo D i v i n o con la H u ­
m a n i d a d , es la causa e f i c i en te 
m e o í a í a , s u p e r i o r o sobrenarura l f , 
no p r i m e r a so lamen te , s i n o p r i n ­
c i p a l ; que n o se u n i e o n en m a ­
t r i m o n i o A d á n y Eva oor sola i n ­
c l i n a c i ó n n a t u r a l , s i no t a m b i é n 
p o r a c c i ó n p r o p i a d e l m i s m o 

Dios que los unió y a q u i e n r e ­
p resen ta ahora e l sacerdo te que 
a u t o r i z a c o n su as i s tenc ia los 

- m a t r i m o n i o s . 
E fec to comfp le io c o m o es e5 m a ­

t r i m o n i o , p i d e p o r e l lo la a c c i ó n 
t a m b i é n de d i ve rsas causas que 
c o n c u r r a n a la p r o d u c c i ó n d e l 
m i s m o e fec to . S i n e l c o n s e n t i ­
m i e n t o (o a c c i ó n ) exp reso o t á ­
c i t o de la I g l es i a no hay m a t r i ­
m o n i o n i r e a l n i p o s i b l e p a r a los 
b a u t i z a d o s , c o m o j amás una cos­
t u m b r e o m a n e r a u n i f o r m e de 
obrar u n pueb lo l lesfó a l g u n a vez 
a ser lev. s i n o l e as is t iese ce 
f o r m a n in?funa e l c o n s e n t i m i e n t o 
d e l l e g i s l a d o r . 

¿Cont inuarál 
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ción ocesana 
¥ O C i I d 6 l i M Ü Í a '«nposidon de ínsigitas en Sor 

ater Sacerdotis'" 
En la capi l la "del Consejo Dioce­

sano de las Jóvenes d2 A . C , tuvo 
lu^a1- en la tarde del día 23 dé eae-
ro, el solemnísimo acto de imposi ­
ción ce la nueva ins ign ia de Acción 
Católica, que creaoa por el Consejo 
Superior de la Rama ostsntará.i las 
madres de los sacerdotes, a la Vo­
cal de Fami l ia del Consejo Dioce­
sano de Mujeres, ooña Carmen Fer­
nández de García - Rodeja, siévidole 
impuesta la misma por su h i j o , el 
profesor del Seminar io Conci l iar y 
c i rector ds Gisciplina en el mismo, 
D. Euge.iio García - Rodeja Fennán-
dez 

Con asistencia á& tocto el Consejo 
de Mujeres y en la artisfiica capi ­
l la, delicalamente engaianaca, d ió 
comienzo la ceremoajia co.n un Acto 
Eucarlstico oficiado por el Sr. Con­
s i l iar io Diocesano de Mujeres, re-
vD^endo señor D. Segundo González 
Agrelo, el cual, después de la ben­
d ic ión cOiTi el Salntísimo, o i r i g i ó 
unas sentidas palabras glosando e l 
alto sentido del acto que se cele­
braba. Cantó, con elocuencia y uf*-
ción, la alteza del estado sacer-
aotpl, y la predi lección del Señor 

¡radia los hogares en los que el ige 
sus representantes, y centró su 
atención en la f igura cumbre del 
hogar cr ist iano ¡la madre! A ella, a 
sus 'enseñanzas y ejemplos, a sus 
ruinados y v ig i lanc ia , estará con­
dicionada, sim duda, la f lo rac ión 
lecun&a y hermosa de la vocación 
•facerdotal en el alma de su h i j o . A 
ella deberá el h i j o , la Iglesia y la 
sociedad, g ra t i tud eterna porque, 
no sólo accedió generosa a ent regar 
* l Señor el mejor pedazo oe su co­
razón, sino que fomentó e h i zo re­
funda en el de su h i j o , la semilla 
vocaciomal sembrada por el amor 
prediilecto del Señor. Justo es, pues, 
inn homenaje, una muestra públ ica 
del afecto y agradecimiento que se 

le aceuda, s iquiera sea tan sencilla 
aunque cál ida, cual la que se iba 
a rea l izar Justo se ofrende a la 
madre, el f ru to apostólico que el 
h i j o realice, pues apostólicamente 
comenzó a pasar de potencia a ac­
to, en el regazo materno y media.-v 
te las in ic iat ivas de la madre que, 
con mano suave pero firme, supo 
cotnducrle seguro hasta entregar lo 
al Señor, maouro y esperanzador, 
cabe las gradas del a l tar . 

Haciendo luego, más int imas y 
par t icu lar izantes sus frases, reme­
mora la figura venerable de su pro­
pia madre a la que él no podría ya 
imponer esta Ins ignia bendi ta, pero 
que desoe el cielo bendeciría y p ro ­
tegería el f ruto de su labor sacer­
dota l . Y ofrendó la ins ign ia a esta 
madre, por manos de su propio 
h i j o . 

A continuaciión. y en medio de 
ímpresio.nante «ilencio, D. Eugenio 
García-Rocieja, ayudado por el señor 
Consi l iar io, pasó a bendecir e i m ­
poner la ins ign ia , "Mater Sacerdo-
í i s " , a su madre. 

F inal izado el acto, y después de 
!as fel icitaciones de las presentes y 
de admlirar la hermosa ins ign ia , 
que en blanco y oro reproduce el 
emb'ema Eucaristico sobre la cruz 
de A. C , enmarcado por el lema 
"Ma te r Sarerdot is" se pasó al local 
social del Consejo Diocesano de Mu­
jeres, cionde se tuvo un acto de 
confraternidad durante el curso del 
cual, la Vocal de Famil ia y home­
najeada madre, cJó las gracias a 
todos ein frases sencillas y emocio­
nadas, remit iendo a Dios el f ru to 
de todo y el agradecimiento por 
esta bendita vocación de su h i j o . 

Felicitamos por estas líneas a la 
señora de García - Rodeja. fe l ic i ta-
ció)n qtte hacemos extensiva a su 
h i j o , el profesor del Seminario, oon 
Eugenio García Rodeja, ... . 

LAS NUEVAS ASPIRANTES DE A- C. LEEN ANTE SU EMINENCIA US 5 
FORMULA DE PETICION DE LA INSIGNIA. í 

El día 1 . ' de enero se celebró en 
la parroquia oe Santa María la Ma­
yor y Real de Sar una g ran jorna­
da de A. C , p'eparada con un so­
lemne t r iduo al Niño Jesús. 

Dos Misas de Comunión, una para 
personas mayores y otra para los 
niños de los Catecismos parroquia­
les, abrie'-on los festejos del oía 
de la Circuncisión Sólo en la se­
gunda se acercaron al Banquete Eu­
caristico más de seiscientos peque­
ños de esta fel igresía compostela-
na, que fueron luego obsequiados 
por el Rvdo. Sr. Cura Párroco co.í 
un espléndi&o desayuino. 

En la función de la tarde ofició 
el Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal-
Arzobispo, doctor Quiroga Palacios, 
que pronunció una plát ica llena de 
unción Se renovó la consagración 
de la parroquia al Sagrado Cora­

zón de Jesús, se llevó a cabo la 
fundación definit iva le los Centros 
Aspirantes y Benjaminas de Santa 
María de Sar, Nuestra Señora de la 
Merced y San Peoro, y el Eminen« 
tísimo Prelado impuso las respecti­
vas insignias a las Aspirantes y 
Benjiaminás de A. C. y bendi jo el 
banderín de aquéllas, actuando de 
m a o i r i n a la señorita Merceditas 
Alonso Suárez-l nfanzón. 

Después de esta nueva etapia, l a 
Rama juveni l femenina de la Acción 
Católica en la parroquia da Sar 
cuenta con 400 asociadas. 

Por celebrarse en esa misma fe­
cha el a i i versar io de la Primí?ra 
Misa y fiesta onomástica del doctor 
Posse Rodríguez, párroco ce la Co-
legata de Sar, obsequió a los po­
bres de la par 'oqu ia con doscientas 
comidas en la Cocinia Económica 

LA SRA. DE GARCÍA-RODEJA RECIBE LA INSIGNIA DE «MATER 
SACERDOTIS", QUE LE IMPONE SU HIJO D. EUGENIO 

üAJft DE AHORROS - MONTE DE PIEDAD 
BE IA COIIUNA 

^ / l (FUNDADA EN 1876) ^ . 

SUCURSALESí LUCO a ARZUA r BETANZOS - CARBALLO - CEE 

M E L l l ü - ORTIGUE IRA X PUENTES DE GARCIA RODRIGUEZ 

A g e n d a en ' d r i d : Ins t i tu to de Crédi to, A lca lá, 27 

Imposiciones ord inar ias y a plazos a Préstamos y Créditos Hipote­

carios - Compra y Depósito de Valores por cuenta dé Imponentes. 

Depósito de Alhajas y efectos - Huchas a domic i l io ; Sellos de Ahorros 

NOMBRAMIENTOS 'ECLESIASTICOS 
El Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal 

Arzobispo se ha dignaoo firmar en 
el mes pasado los siguientes: de 
D. Eugenio B a r r e a y D. Maur ic io 
García para sendos Beneficios en la 
Colegiata de La Coruña; de D. Luis 
Jesús López Mera, D Manuel F. Cam 
bei ro y D. Ramón Nieto para Ecó­
nomos de Juanceda, Calvante y Ca-
l lobre, •'•espectivamente, y el oe don 
Ar turo Langa para capellán del Co­
leg io de Nuestra Señora de los Re­
medios de Santiago. 
CONCURSO GENERAL A CURATOS 

Dará comienzo e l dia 10 del co­
r r iente en el Semina-io Concil iar y 
durará tres G l a s . Se han mat r i cu­
lado 56 sacerdotes 

LA ASAMBLEA SACERDOTAL 
DE PONTEVEDRA 

En la reuoión mensual de los 
Consil iarios &e A. C , celebrada e l 
dia I de febrero en el local de la 
Junta Diocesana, ba jo la presiden­
cia del M. I . señor D. Pío Escu­
d é i s Sa'gueiro, se t rató de la cele­
b rac ión de una Asamblea Sacer­
dotal en Pontevedra q i e tendrá lu ­
gar en los últ imos días de " b r i l , 
con asistencia de ¡numerosos pár ro­
cos de los Arciprestazgos de Coto-
vad. Montes, Morrazo y Salnés. 

Su Eminencia Rvda. el Sr Car­
denal Arzobispo ha aprobaco y ben­
decido la idea y los señores curas 
de los referidos Arciprestazgos es­
tán verdaderamente interesaoos en 
el proyecto. Tal vez los temas se 
confeccionen a base de una encues­

ta que se harfa previamente, con 
objeto de conocer e! estado y con­
diciones de las parroquias de la 
comarca pontevedresa y tratar oe 
un modo más concreto sus prob le . 
mas. 

LOS EQUIPOS SACERDOTALES 
Hoy más que nunca es necesario 

t rabajar en común. La escasez ac­
tual de sacerdotes y la trascenden­
cia de los problemas, que en nues-i 
t ro t iempo son más que parroquia­
les, comarcales, hacen que en el 
apostolado entre de lleno la cola­
boración. Esta es la razón por la 
que en nuestra Archidiócesis se está 
trabaanoo con toda urgencia en la 
formación de Equipos Sacerdotales, 
que, repartidos por zonas, tengan a 
su cargo el estudio de los medios 
de apostolaco y de los diversos ma­
tices que éste ha de revestir en 
cada comarca. 

Por el momento, ya hav equipos 
en las zonas de Arzúa, Cambados, 
Carballo, Cée, Tabeirós, Cotovad... 
y muchos más están en fo rmac ión , 

CURSOS MONOGRAFICOS DE 
CULTURA RELIGIOSA 

El Inst i tuto Diocesano de Cultura 
Religiosa introduce este año una 
nueva modalidad en su plan de es­
tudios, con objeto de faci l i tar la 
asistencia a él a aquellos que les 
interese Desde este año, en l uga " 
de al ternar la expl icación de las 
diversas materias S Í desarrol larán 
sucesivamente, en etapas de unos 
veinte oías cada una. ' 
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C E N S U R A 
C i n e 
Caiificeción oficial á ia lolesía 

AQUELLOS DIAS F E L I C E S . — 
Cómica.—Aunque no se desaprue­
ba el sistema de coeducación, es-
mucha Hmpieza salvando todas 
tá tratada toda la película con 
las situaciones. A R a nos defectos 
de forma.—2, Jóvenes, , ti 

f AVENTURAS DE C H A R C I E -
CHANG.—Policiaca.—No presenta 
reparos fuera de los propios de 
las películas policiacas.—2. Jó ve» 
Des. . vy! • ^ 
1 L A C E N I C I E N T A ^ o e n t o infal 
lil.—No hav nada aue obietarle, 
aunque alsfún pequeño detalle le 
reste toda la in^enu^dad que de­
bió tener al ser una película pa­
ta niños.—!. Todos, incluso ni­
ños. , tehsr" 

• Mi 'i' WIIUM 

v CIUDAD SE DE FÍEN DE, CA.— 
Drama policial.—Aunque su in­
tención es alecdon^dora, por sti 
fondo, ambiente ou» se recoije y 
conducta de alguno? ner«ona!es, 
así como la dureza dé 'arias es-
tenas, no conviene a jóvenes.—* 
a Mayores. c i 

COMO L E COMOCÍ.—rnm^cfía.=3 
Película iuvenil, con frivolida­

des de la época. Defectos icíe íor-
ma.—2. Jóvenes. 

CYRANO DE BERGERAC—Dra­
ma.—Conductas nobles en un c l i ­
ma delicado v sano con a!cún de­
fecto propio de la éO'K-.a. Reparos 
de forma.—2. Jóvenes, 

DERECHO DE NA^ER. E C — M e 
lodramática.—Toda !>.•» película es 
tá inspirada y se ai ista a la sana 
doctrina, condenándose el abor­
to. Se enaltecí» la persona del mé­
dico que se opone a usar 'Je me­
dios criminales en contra de io­
dos los prejuicios somates v eco-* 
nómicos. Hav que censurar el pa­
pel asignado al padre que con­
trasta demasiado c^n el restos 
por su crueldad.—3. Mayores. 

" i 
DUENDE Y MISTERIO DEL FLA­

MENCO.—Documental folklórico. 
Pequeños defectos de format—2. 
Jóvenes. ' - j ^ J * ; * fe' i i _ i 

ENCUBRIDORA, a » PéUcüfó ífeT 
Oeste.—Odios, ven eran zas, o"»nduc 
ta reprobable de la prota7onf«ta 
v varias escenas inconvenientes, 
esoecialm^ntp una, *n que se ex­
hiben traíps femeninos provoca­
tivos.—3. Mayors. ; 

r GLORIA MAIRENA.-—fomediW. 
Clima limpio, de profundo v sano 
sentido moral, entu*biado poí 
pequeños defectos de forma,—= 
2. Jóvenes. 1 r 

GRAN ILUSION, LA—Tes is pa­
cifista.—Ligeros reparos de for­
ma frente a una exaltación de las 
virtudes patrióticas v de frater­
nidad entre los hombres.—2. Jó­
venes. 

HARLEM (El barrio ne«fro de 
Nueva York).—Comedia deporti­
va.—Ambiente poco eiemplar, 
conductas censurables, un asesi­
nato v efusiones amorosas. E l 
hermano mavor, pretende aoar-
tar al pequeño de todo ello.— 
3. Mayores. 

INFIERNO EN LAS NUBES.— 
Asunto bélico.—T ros rt^fectos 
propios del ambiente bél ica— 
2. Jóvenes. 

MAGNOL IA—Comedia rnlísfral. 
Su ambiente, la conducta del ma­
rido de Magnolia, que propia­
mente no se re^ener-í de su v?cio, 
acentuadas efu^'ones a m o r o s a s 
v ayunos diesnudos.—3. Mayores. 

ORO EN E L PACIFICO.—Aven­
turas.—R^ lar inn^s .^moro^as ^ W -
bias, v renaros pronfo« deí íéne 
ro de aventuras, quizá más vio­
lentos que de ordinario.—3. Ma­
yores. . m • 

OTELO.—Drama.—Et -Onoc^do 
tema de los celos f'e Otelo, pro­
vocados oor los crimínate; mane-
los de YAGO, con !as dramáticas 

consecuencias que tíe silo se cle-
rivan: crímenes, venganza? inti-
midades conyugales...—3.Mayo­

res. 

PARALELO 38.—Asunto de gue­
rra.—Nada que r e n m c ^ a r l e mo-
ralmente. Su carácter bélico no 
la hace adecuada para niños.— 
2. Jóvenes. 

PEPITO E L VALíENr£.—Cuon 
to infantil.—Aunque moralmente 
carece de reoaro-. !a noca dulzu­
ra de la narración v los nersona-
ies no resulta adecuada oara ni­
ños.—2: Jóvenes. 

^ PLUMA AL VIENTO—Disoaráte 
cómico.—Frivolidades, insinua­
ciones amorosas. O^ros defectes 
de forma.—0. Mayores. 

REVUELTA EN HA fT L—A vonfti­
ras.—Defectos de forma. Se re­
salta la diferenria entre los ver­
daderos tH-ornntoras d<? la '«ber-
tad' v los foraüdos que *»•? amoa-
ro del confusionismo de^atohan 
sus in^tinítos de venganza.— 
2. Jóvenes. 

Angel Esfévez !!|lesiaí 
PAQUETERÍA - MERCERIA 

GENEROS DE PUNTO 

Hágase V. su propio fichero, recortando y pegando sobre cartulina fas anteriores fichas 

CASA CEINOS FARMACIA DELGADO U X O R I O QUIRÚRGICO DE 

* SAN LORENZO N O V E D A D E S 

Para Señora y Caballeny 

Huérfanas, 2 SANTIAGO 

SANTIAGO DE COMPOSTELA ^ 

Roa del Villar. 54 — Tel . 1229 

SANATORIO DE LA MERCED 
MEDICINA - CIRUGIA - ESPECIALIDADES , 

Médico Director: JULIO FERMftllJDEZ 
PARTOS V ENFERMEDADES DE LA MUJER 

Instalado con todo> los adelantos y perfeccionamientos modernos 
Regido por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

Dr . Te i je i ro (Frente a l Garaje Núñez) . * Teléf. 1341. - SANTIAGO 

PRIMERA CORUÑESA. SJ 
Capital; 3.000.000 Ptas. 

FABRICA DE HILADOS X TEJIOOS DE ALGOLON 

JUAN FLOREZ, 30 al A2 LA CORUNA 

BANCO PASTOR 
C a s a f u n d a d a e n 1 7 7 6 

Capital suscrito . . Í ..W S.S ÜVS V.S S . . Ptas. 100.000.000,00 
Capital desembolsado . . . ^ . . . Ptas. 65.000.000.00 
l o a d o s de Reserva , . . . . . . . . P tas, .126.335.273,7^ 

CENTRAL: LA CORUNA 
Teléfono 4100 (ocho l ineas) < 

Asfencla Urbana en Cuatro Caminos: La Coruña i 
Teléfono 2212 

S U C U R S A L E S : : 
Barco de Valdeorras, Caídas de Reyes, Cangas, Carbal l íno, Carballo, 
Cedeira, Celanova, Chantada, EL FERROL DEL CAUDILLO, Fonsa-
grada G1JON, La Estrada, La Guardia, LUGO, MADRID, Ma r ín , i^e-
l l i d , Mondoñedo, Monfor te, Mugía, Noya, Ordenes, ORENSE, Pa­
drón, PONTEVEDRA, Puebla del Caramíñal, Puenteareas, Puented^u-
me. Puentes de García Rod-íguez, Ribadavia, Ribadeo, Rúa - Petfci, 

Santa Marta de Or t igue i ra , Sar r ia , Túy, Vería, V igo, Vi l la lba, 
Vimianzo y Vivero N 

(Aprobado por la Dirección General de Banca y Bolsa, 
con el rtúmero 1242) 

de los doctores 
ALS1NA y M. DE LA RIVA 

Teléf. 1009 SANTIAGO» 

Sanatorio I^curopático 
Para enfermos nerviosos y 
psíquicos no manicomia1?s 

Pazo del Carmen Te l . 1451! 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Dr. LOIS ASOREV 
Teléf. 1641 SANTIAGO 

""«•^"•'' C A R C 1 A 
Aprobado por la C Sanitaria 
núm. 1195 - Panadizos - Antrax 
G r a n e - Forúnculos - Qaematía- i 

ras - Heridas, p te 

lip f l\mi i 
Cooservas 

P u e b l a del C a r a m í ñ a l 

(Coruña) 

F A B R I C A D E C H O G O í . A T £ d o 
JESUS RAPÜSÜ ¥ Cía. 

I CARAMELOS % GALLETAS 

Huérfanas, 15, — Teléfono 140 ! . — SANTIAGO DE COMPOSTELA 

La impren ta Velo 
Tiene el gusto de ofrecerle 
sus servicios desde su nuevo 
local, P A T I O de M A D R E S , 9 
Teléf. 2054 S A N T I A G O 

HIJOS DE OLIMPIO PERiZ 
B A N Q U E R O S < 

SAIS1T1AGO D E C O M P O S T S I A 
Plaza de Cervantes, 16 

V i L L A G A M C I A U t A B O S A 
Méndez Núñez, 3 

x ' C A S A S A N T E C E S O R A S : 

Mantiel Pérez Sáenz 1847-1884 Ol impio Pérez e Hijos 1 9 ! 0 - 1 5 

Hijos de Pérez Sáenz 1885-1^01 Ol impio Pérez 1902-1909 
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LEL GENERAL DE AY.UNO Y ABS-

TNE.MClA. — Es tan ant igua como 
la humanidad, como nos lo átest i -
gur ci L ibro del Génesis, en donde 
se • ¡chibe a Adán y Eva que co­
mí . \ del árbol de la Ciencia del 
b L n y dei ma l . Consta también de 
los Libros del Exodo, Levi t ico, Es­
ter, Judi t , etc. En el Nuevo Testa­
mento nos encontramos con precep­
tos de esta clase con mucha f r s -
cucncia, por ejemplo en los Evan-
s^i ios de S. Mateo, S. Marcos y 
S. Lucas; Hechos de los Apóstoles; 
Cartas de San Pablo a los Roma­
nos, Corint ios, Efesinos, Timoteo y 
T i to , carta 1.« de S. Pedro, e tc . ; lo 
que e» perfectamente expl icable, ya 
que ellos han visto el e jemplo del 
Señor, en cuanto a l ayuno, especial­
mente durante los c tarenta días 
que precedieron a su v ida púb l ica . 

Es tan universal , que la han prac­
ticado de una u o t ra fo rma todos 
los pueblos fenicios, asir los, eg ip­
cios, gr iegos, romanos, mandarines 
chinos, hebreos y mahometanos de 
los que es b ien conocido su Rama­
da n y la observancia con que lo 
cumplen. 

En la Iglesia se lía observado 
siempre. Consta así no sólo por el 
cap. X I I I de los Hechos de los Apás­
teles, sino también cíe los siguientes 
documentos, por no c i tar o t ros; 
" D i d a j e " , c . 8 (añ . 70-90 p. X t ) ; 
la "Trad ic ión Apostó l ica" , de San 
Hipól i to , año 218 ; el "Nomocanon" 
(XIV Conc. Or ienta l , s. V I I ) ; "Co-
l leciío Af r icana" , de Fulgencio Fe­
rrando, s. V I I ; "Conci l io de Elv i ra, 
s. IV en España; "Decreto" , de Gra­
ciano, s. X I I , parte 3.*, d ic t . ter­
cera. 5.«, e tc . ; Cono. Tr ident íno , 
s. XXV; y Codex Jur is Canónicl, 
can. 1250-54. 

Entre las sectas Cristianas To Ob­
servan los angl icanos, pur i tanos, 
cuákeros, etc. Higiénicamente es 
recomendable; y el moderno ctepor-
te nos prueba ampliamente su bon-
chd con esas " tonoentrac iones" de 
t ^ p j r l i s t a s a Jos que se somete a 
un t ratamiento especial, p roh ib ién-
dos"les muchas cosas del consumo 
ord inar io , precisamente para que 
se encuentren ági les y fuertes. 

En e l t i tu lo XIV del l ibro 3.« del 
Código de Derecho Canónico se t ra ­
ta de la abstinencia y del ayuno. 
Son en sí cosas diferentes, pero co­
mo suelen juntarse en la práct ica, 
por eso se t ratan a la misma vez. 

En la actual idad, la abstinencia 
prohibe comer carne y caldo 'de car­
ne. 

En la p r i m i t i v a Iglesia la abst i­
nencia era muy r igurosa . S. Epi fa-
nio nos dice que se permi t ían so­
lamente PLÍI, sal y agua. Después 
se permi t ieron f rutas y legumbres, 
quedando por tanto proh ib idas: 
carne, pescado, leche, huevos, man­
teca, queso, v ino y aceite. Como 
aquello resulta muy austero, San 
Cir i lo de Jeruselén nos dice qde 
se prohibían solamente carne y v i -
/ o . De los judíos tomaron la pro-
A ib ir ion de la carne y sangre sufo­
cadas. La fundamentación legal de 
la abstinencia la buscaban: San 
"lemente de Alejandría en el e jem-
ob de Cristo y los Apóstoles que 
se alimentaban de pan y peces; San 
Gregorio Naciondeno nos dice que 
S. Pedro solo tomaba altramuces. 
Tertul iano en e l s ig lo segundo nos 
atestigua que no se tomaba vino n i 
n r n e ; S. Epi fan io en el s ig lo V i l 
? firma que se pract icaba de m ú l t i ­
ntes fo rmas; y del Cofici l io de los 
Apóstoles nos queda el test imonio 
de Santiago en que manda se abs­
tengan de carnes inmoladas a los 
Idolos. También sabemos que a los 
catecúmenos se les imponía la abs­
tinencia durante veinte día*; como 
oreparación para recib i r el baut is­
mo. 

En cuanto al ayuno se ha de te­

ner presente la d ist inción entre 
ayuno "eucar ís t ico" y ayuno "c le -
s iást ico" . No tratamos del p r ime­
r o , sino del segundo, que es la p r i ­
vación de al imentos tanto en cuan­
to a la cant idad como a la ca l idad. 
La caintidsd se restr inge, tomando 
una sola comida al d ía ; la cal idad 
se rebája con la clase de a l imen­
tos. 

La obl igación también var ía , 
pues la ley del ayuno ob l iga a los 
que han cumplido 21 años hasta 
que entre en los 60, mientras que 
la abstinencia alcanza a tocios des­
de los siete años. Hay causas ex­
cusantes, como en toda ley de la 
Iglesia, v . g r . , enfermedad, t raba­
jo, etc. 

En la p r i m i t i v a Iglesia se obser­
vó con r i g o r , pero la debi l idad hu ­
mana y la f laqueza espi r i tua l han 
hecho que decayesen notablemente, 
por lo que se fueron temperando 
en el correr de los siglos. En nues­
tros t iempos % ha l legado a la con­
c e j o n más extrema. 

La ley general actual se contiene 
en el canon 1252 del Código Canó­
n ico: abstinencia sola; ob l i ga to­
dos los viernes del año; ayuno y 
abst inencia, ob l iga e l miércoles de 
Ceniza, todos los viernes y sábados 
de Cuaresma, los miércoles, viernes 
y sábados de las cuatro Témporas, 
y las v ig i l i as de Pentecostés, Asun­
ción de la V i rgen, todos los Santos 
y Navidad. El ayuno sólo ob l i ga los 
restantes días de Cuaresma, excep­
to los domingos. 

PRIVILEGIOS DE LA BULA. —Los 
españoles tenemos un pr iv i leg io es­
pecial por el que podemefe atenuar 
esta obl igac ión general , y es e l p r i ­
v i leg io de la Bu la de Cruzada. Se 
l lama Bula , porque esta ha sido la 
forma del documento en que 1» 
otorgó Calixto I I en el s ig lo X I I , 
aunque después se haya dado en 
fo rma de Breve; y se dice de Cru­
zada porque en ella se concedían 
gracias semejantes a las que se da­
ban a los Cruzados que fijan a la 
conquiste de T ie r ra Sáhta. La oca­
sión han sido las guerras que los 
reyes de España sostenían contra los 
moros para reconquistar e l suelo 
patr io de la hueste agarena, y so-
l ian durar tanto como la guer ra . 
Oficialmente concedían sólo una 
indulgencia p lenar ia. Consta, entre 
otras de las siguientes: en 1089 
Urbano I I o to rga una para la re­
conquista de Tar ragona; en 1118 
Gelasio I I concede una a Alfonso 
el Batallador para la conquista de 
Zaragoza; en 1122 Cal ixto I I para 
la de Lér ida ; en 1212 Engenio 111 
l a da a Ramón Berenguer para la 
conquista de Tortosa; en 1212 Ino­
cencio I I I para la batal la de las 
Navas; en 1232 Gregorio IX a Jai­
me el Conquistador para la de Va­
lencia; en 1265 Clemente IV para 
la de Murc ia ; en 1340 Benedic­
to X I I a Alfonso X I e l de la Ba­
tal la del Salado; en 1344 Clemen­
te VI la renueva, e tc . 

A pa r t i r de lo Reyes Católicos 
podemos decir que l a Bula es ya 
perpetua en España, aunque reno­
vable. Asi S. Pío V, la d ió cada b ie ­
n i o ; Paulo IV en 15 - I I I - I 559 por 
cinco años; Gregorio X I I I al p r i n ­
c ip io cada año, después por seis 
años,, y durante dos siglos se re­
novó cada seis años. Clemente X I I I , 
e l 20-111-1768 puso el catálogo de 
todas las prórrogas anteriores a 
pa r t i r de 1592. Pió VI la d ió por 
seis años, pero por las dificultades 
de la guerra con Naloón la d ió por 
20 años. Pío IX la d ió por seis 
años, dos veces por doce años y una 
por cinco años; Leó" X I I I , Bene­
dicto XV y Pío X I la dieron cada 
doce años.. Pero la pubí icar ión es 
anual, a par t i r del Breve de Grego­
r i o X I I I , fecha I 3 - I I - I 5 7 6 . 

Existieron mo-lificaciones ©n ta 
Bula, pero siempre han sido en el 

o m b r a m f e n t o s 
Consi l iar io del Centro Especializado de las Jóvenes Obreras de 

Acción Católica en La Coruña, D. MAURíLLO GARCIA GONZALEZ. 

Presidenta del Centro Parroquia l de las Mujeres de A. C de San-
é i Lucia de La Cortfña, D J ANGELA SIERRA DOMINGUEZ. 

Presidente del Centro Parroquia l de ios Jóvenes de A. C. de Santa 
Lü:ía de La Coruña, D. JOSE Bl-RBEL GONZALEZ. 

Presidenta del Cendro Parroquia l de las Jóvenes de A. C. de Santa 
. i - : ia de La Coruña, SRT.» M.« VICTORIA NIETO ALVAREZ-URIA. 

sentido de ampl iación de gracias. 
GRACIAS ACTUALES DE LA BULA. 

Contiene siete indultos, que son: 
1) Ingulgencias; 2) Diviao oficio y 
sepultura; 3) Confesión y conmu­
tación de votos; 4 ) Convalidación 
y composición; 5) Ayuno y absti­
nencia; 6> Orator ios; y 7) Recons­
trucción de templos. Estos Indultos 
cont ienen pr iv i leg ios espir i tuales, 
temporales y mixtos. 

PRIVHFGIOS ESPIRITUALES: Ga­
nar dos ¡¡uiulgencias pleñarías, en 
días dist intos, de l ibre elección, 
confesando y comulgando; indul­
gencias de quince años, si teniendo 
corazón contr i to, se ayuna un día 
de los noprecepluados; concedién­
dosele también pa r t i c i p ' c i ón en to­
das las obras piadosas que en esos 
mismos días se hag?n en la Ig le­
s ia m i l i t an te ; indulgencia p ienar ia 
in .ar t ícu lo mort is . dentro del año 
de. v igencia de Is Bula . Las tres 
pr imeras son aplicables por los d i ­
funtos. Faculta a los fieles para ele­
g i r confesor que les absuelva de 
pecados reservados y censuras, ex­
cepto' las reservadas especialísimo 
modo a la Santa Sede una vez en 
la v ida y otra en pe l ig ro de muer­
t e ; de conmutar vo l o i privados, ex­
cepto e l de perpetua y perfecta cas­
t i dad , etc. 

PRIVILEGIOS TEMPORALES — A c ­
tualmente, a los' que toman la Bu­
la- se les faculta para poder tomar 
carne todos los días de! año, ex­
cepto los siguientes: Viernes Santo, 
V ig i l ias de ja Asunción y Nat iv i ­
dad del Señor (esta ú l t ima transfe-
r ib le a voluntad a l sábado anter ior ) 
y los viernes de Cuaresma. También 
dispensa el ayuno excepto el Miér­
coles de Ceniza, Viernes Santo, v i ­
g i l ias de la Asunción y de la Na­
t i v idad . Autor iza para promiscuar 
Same, huevos y lact in ic ios. Da fa­
cultades para pedi r af confesor la 
dispensa o conmutación de los ayu­
nos y abstinencias. También auto­
r i za para admi t i r •» composición 
los frutos indebidamente obtenidos 
por la omis ión del rezo d iv ino u 
otras cargas. Y facul ta para la com­
posición de cantidades in justamen­
te obtenidas, siempre que ello no 
se hiciese en v is ta de estas facu l ­
tades de la B u l a , f ^ 

P o r M a n u e l T r o í t í n o 

ISTotar io M a y o r d e l A r z o b i s p a d 

PRIVILEGIOS- MIXTOS.-—En t i em­
po de entredicho faculta para ce­
lebrar la Santa Misa pr ivadamen­
te, y para poder ser sepultados -on 
pompa m-derada. El indul to da 
Oratorios permi te celebrar o man­
dar celebrar la Santa Misa sin per­
ju ic io del Indul to , y para cump l i r 
con el precepto de o i r Misa los 
días de obl igación, para los que no 
estén incluidos en el Indul to. 

Modernamente se han ampl iada 
las gracias con un' nuevo Indu l to , 
l lamado de Reparación de Templos*^ 
por el cual se gana Indulgencia p le ­
nar ia, confesando, comulgando, dan 
do una limosna, y oyendo una M ¡ -

, sa no de precepto. 
CONDICIONES DE ADQUISICION,-

Para lucrar las g r a ias y p r i v i l e -
.gios que se contienen en la .Santa 
Bula es necesario tomb i la y dar una 
l imosna proporcional a las pos ib i ­
lidades económicas .de cada perso­
na. Los esposos han de tomarla de 
igual ca tegorU para 'os dos, pero 

•los h i jos y los sirvientes no t ienen 
obl igación de tomaría más que de 
la clase más económica. 

Para lucrar las indulgencias, 
basta con tomar el Sumario p rop io 
de ellas, pero para disfrutar de 
cualquier ot ro f . r i v i leg io , v . grac ia 
de orator io o de comer carnes, es 
necesario adqui r i r los dos indultos:! 
el general, y e l especial que se 
desee. 

La adquisición de l * Bula es fa ­
cul tat iva, pero al que no la tome 
le queda la ob l igac ión de cump l i r 
con la ley general del ayuno y 
abstinencia que ya dejamos dicho 
antes. Hay, pues, una facultad 
ternat iva: cumpl i r la ley, o l iberar­
se de el la mediante la adquisición 
de la Santa Bula. 

Los ingresos son destinados a l 
Culto y a los pobres. Y como este 
art ículo va resultando muy la rgo, 
hacemos punto final, después da 
estimular a los lectores de E'ULTRE-
YA a que agradezcan la d is t inc ión 
que los Romanos Pontífices h a n 
hecho a España con este p r i v i l eg ia 
tan singular y cont inuado; y a que 
los demás fieles lo hagan también , 
tomen y hagan campaña para que 
la Bula que Ies corresponde c o w 
fo rme a su capjacidad económicaa 4 

Pi v : Ient* del C"nxro P r )q<i al de las Mu i res de A. C. de Santo 
Tomás de La Coi uña, D.« JOSEFA ARGIL VAQUERO. 

Prz'-iñeWe d" ! Cendro Parroqual de los Jóvenes de A . C. de La 
Es'r da. D. JUAN LUIS FE^ 'ANDbZ PADREÍRA. 
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